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iNúmerü suelto, un real.

Mientras las atenciones del periódico no lo impidan, se 
admitirán remitidos y comunicados á precios convenciona­
les, y anuncios á medio real la linea.

EL ECO DE ESPAÑA se publicará todos los dias, á es- 
cepcion de los lunes y las grandes festividades del año.

EL EGO DE ESPAÑA
P E R IÓ JjIC O  M O D E R A D O .

PUNTOS DE SUSCRICION.
Fn 1.1 A.lministrafion y Redacción de este periódico, ca­

lle de la Visitación, t<, cnárto segundo de la izquierda.

El importe de la suscricion en Madrid .se abonará en efec­
tivo en la Administración. El de las provincias del propio 
modo, ó por medio de lil ranzas did Giro mutuo, ó sellos de 
correos, y también por letras de exacta realización á favor 
de la Adminóstracion; de esta última manera, ó bien hacien­
do el abono en efectivo en la Administración, se servirán las 
suscriciones en Ultramar.

En Papis, D. José Belart y Alviñana, 20, rué Chaptal.
El importe de las suscricionesque se envíen por cualqul 

ra cíese de giros, se suplica que se verifique por medio 
carta certificada como medio de evitar toda clase de estravío.
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CRONICA PARLAÍVIENTARIA.

No ha habido eu España eleccione.s mas légra­
les que las pasadas. La verdad de esta afirmación 
que algunos malévolos niegan, quizá solo porque 
ha salido de los lábios del señor ministro de la Go­
bernación y de los mantenedores de la sitncion en 
el palenque parlamentario, queda demostrada sen­
cillamente con las votaciones de todas aquellas ac- 
taá que las fracciones oposicionistas combaten so­
lam ente por prurito. Los mas tienen siempre razón 
contra los menos : las votaciones, pues, de la m a­
yoría prueban irremisiblemente que en la elección 
de sus amigos ha presidido la mas severa ju s­
ticia.

Si como dato contra esta afirmación quieren 
apelar los adversarios del gobierno á la larga du­
ración del período constituyente, digámoslo así, de 
las actuales Cámaras, y  muy especialmente del 
Congreso, duración de que ciertamente no hay 
ejemplo en la larga série de Córtes convpcadas en 
España, los ministeriales dirán, con la misma ra ­
zón que les asiste en todo, que eso es debido a la  in­
intransigencia de las oposiciones, á su plan precon­
cebido de dificultar la constitución de los Cuerpos 
colegisladores, de retardarla por cuantos medios 
estén á su alcance, combatiendo unas actas que 
vienen mas limpias que el oro.

Y nosotros hemos de hacer á los ministeriales 
la justicia de reconocer asimismo su amor á la lim­
pieza, confesando sin rodeo alguno que han procu­
rado limpiar todas aquellas actas que han ofrecido 
la posibilidad del lavado, y que si algunas se han 
presentado sin las coudiciones de .pulcritud de que 
se hubiera deseado adornarlas, no ha sido culpa 
del gobierno ni'de sus am igos, sino que á la ma­
nera de las prendas en que caen ciertas manchas 
que resisten á las operaciones químicas de los tin ­
tes, esas actas se han resistido al lavado de la co­
misión, resultando que se han oscurecido nías al 
calor de las discusiones.

Pero en estos tiempos hay remedio para todo: 
nunca falta un especialista que posee el secreto que 
se necesita; y donde nó alcanzan los recursos ordi­
narios y  conocidos, alcanza el específico poderoso 
de nueva invención. Este específico se lo han pro­
curado los actuales representantes del pais, lo po­
seen, aunque no echan mano de él sino en el ú lti­
mo estreno. Cuando un acta no ha podido salir con 
la necesaria limpieza de la comisión, cuando á la 
luz de la discusión ofrece puntos negros ó rojos, ó 
de otro color, que algunos le suelen tener también 
castaño oscuro, se emplea el procedimiento reser­
vado en el acto de la votación, y  todos los puntos 
desaparecen como por ensalmo.

A.SÍ sucedió ayer en el Congreso con motivo de 
las actas de Lalin, cuya discusión, suspendida en la 
sesión anterior, continuó y terminó habiendo sido 
desechado el voto particular dcl Sr. Soler, en pro 
del.cual habló con gran copia de argumentos el 
diputado carlista Sr. Trelles, y  aprobándose en 
votación nominal el dictamen de la comisión.

Contra este dictámeu pronunció un discurso de 
muy bellas formas y correcto lenguaje el presbítero 
Sr. Izquierdo, arcediano de Granada é individuo de 
la fracción carlista del Congreso, el cual, contes­
tando á los apóstrofos de que es objeto el clero por 
parte de los revolucionarios, que le acusan de aban­
donar su misión de paz por lanzarse á  la candente 
arena del combate político, demostró que el clero 
tiene el deber de salir del santuario á enseñar á la 
sociedad las tablas de la ley, de que es guardador, 
cuando la sociedad ó ios poderes públicos hacen 
contra la Iglesia una política agresiva é inva- 
sora.

El Sf. Izquierdo esplicó con grandísima clari­
dad los fines de la religión en la sociedad, y las re­
laciones de la Iglesia con el Estado, y con tal aten­
ción escuchaba la Cámara su fácil y razonada pa­
labra, ¡lue acogió con marcadas muestras de des­
aprobación una interrupción que tuvo á bien ha­
cerle el presidente.

Én una cosa no estamos conformes con el elo­
cuente orador carlista; en que todas la.s reformas 
hechas por la revolución consisten en el sufragio 
universal, la libertad religiosa, el matrimonio ci­
vil; la suspensión del pago de las pensiones del 
clero y  el proyecto de reforma de la iglesia. Su se­
ñoría olvidaba otras reformas introducidas por la 
revolución, que así como las mencionadas han ata­
cado los derechos de la iglesia y el sentimiento ca­
tólico del país, perturbando al propio tiempo las 
conciencias, estas han vulnerado otros derechos 
también muy santos, y  han destruido todo el órden 
social y político de la nación.

Por lo demás, el Sr. Izquierdo es un orador que 
ha revelado gfandes dotes de saber y  de palabra 
pudiéndose asegurar que será oido siempre con 
gusto por todas las fracciones déla  Cámara. Desea­
mos escuchar su voz en inas importantes deba­
tes.

Nada dir.emos de los tíres. Montero Ríos y Ga­
llego Díaz, que fueron los contendientes de los dos 
diputados carlistas que, ya con motivo del voto 
particular, ya  del dictáraen de la  mayoría de la 
comisión, tomaron la palabra, porque nada intere­
sante podríamos señalar á nuestros lectores en sus 
respectivos discursos. Como oradores progresistas 
dirigieron sus acostumbrados ataques al clero, con 
lo cual quedó satisfecha una de las mas esenciales 
condiciones de su oratoria.

-ántes de reanudar la discusión del acta de La- 
liu, se habla presentado por el Sr. Orense una pro­
posición incidental, que apoyó, pidiendo que se 
permitiera tom ar parte en la discusión del acta de 
Fregenal de los Caballeros al Sr. Sánchez Borgue- 
11a, candidato derrotado en aquel distrito; pero el 
candidato vencedor era el Sr. Ayala, era nada m e­
aos que el ministro de Ultramar, y aunque en el

banco de la comisión se hallaban tres individuos 
de ella, el Sr. Romero Girón manifestó que, estan­
do au.sente la mayoría, los iudividuos presentes no 
se atrevían á resolver sobre tan grave cuestión; 
por cuyo motivo el presidente aplazó el asunto 
para cuando todos* los señores de la comisión se 
hallaran pre.sente.s, y la discusión de la proposición 
continuó de.spnes de terminado el debate sobre el 
acta de Lalin. El Sr. Alvareda demostró de un m odo 
tan elocuente que la proposición del Sr. Orense 
debía ser desechada, que efectivamente lo fué.

En el Senado no se trató tampoco sino de actas, 
habiendo sido aprobado el dictámeu de la comi­
sión sobre la del Sr. Sánchez Monge que le negaba 
la aptitud legal, á pesar de haber sido tres veces 
diputado y  ser uno de los 50 mayores contribuyen­
tes de su provincia.

Se discutió también el acta de Avila; el señor 
Figiierola defensor de todos los absurdos, y que 
desde que és senador .se ha hecho mas locuaz 
que cuando era ministro de Hacienda, impugnó el 
dictámen favorable de la comisión, fundándose en 
que la ley incapacita á los obispos para ser senado­
res por sus diócesis por la jurisdicción que en ella 
ejercen, que en su concepto emana del gobierno; 
pero el señor obispo de Cuenca defendió el dictá­
meu, esplicando al Sr. Figuerola y  á los que no lo 
sepan, que serán muchos entre los progresistas, 
la procedencia de la jurisdicción de los diocesanos, 
y la falta de razón con que se quiere negar á estos 
la capacidad legal para ser elegidos en sus dió­
cesis.

El Sr. Seoane también habló en el mismo sen­
tido que el Sr. Figuerola, con igual copia de a rg u ­
mentos y  con igual fondo de ciencia, suspendién­
dose en seguida la di.sciisiou, y quedando .sobre la 
mesa varios dictámenes de la comi.sion de actas.

DECL.ARACIOEES IMPORTANTES.

Eu la sesión del sábado último el general Ser­
rano, presidente del Consejo de mini.stros y  con es­
te carácter, hizo algunas declaraciones, cuya im­
portancia dejamos al buen juicio de nuestros lecto­
res. Creemos oportuno trasladar íntegras sus fra­
ses tomadas del Diario de Sesiones del Congreso. 
Contestando al Sr. Castelar, dijo;

«Yo me iitreveria á decirle una co.sa al Sr. Castelar. 
Sabemos todos su decisión y su propósito político. Pues 
bien: ¿le parece bien al Sr. Castelar, y perdóneme S. S. 
lo que le voy á decir: si no ie gusta á S. S., téngalo, por 
no dicho; le parece bien al Sr. Castelar, en su talento, 
en su gran capacidad, en su conocimiento do las cosas 
del mundo, quo es de un perfecto buen gusto estar to­
dos los dias y en todos los momentos hablando en contra 
de la dinastía y de su propósito irrevocable de estermi- 
narla cuando pueda? ¿No seria mejor que no tratásemos 
de este asunto de cualquier modo, sino en una ocasión 
solemne? Pero es mas; no hay para qué tratarla Rumo­
res en la izquierda;, y voy á decir el por qué. No es por­
que yo niegue á tí. Stí. el derecho de decir lo que tengan 
por conveniente, sino porque nosotros creemos que es- 
tamo^ en un período constituido, no en un período cons­
tituyente, y creemos que no se puede poner en tela de 
juicio ese asunto sino por los medios que la Constitu­
ción misma ha determinado. [Varios señores dipalados 
repablicanos: Pues eso es.j

La Constitución ha .establecido un medio, que es el 
único de poder tratar lo que hemos resuelto en las Cor­
tes Constituyentes; esto es, pedir que se convoquen 
Córtes Constituyentes, y en ellas, si así so acordase, tra­
tar amplia y solemnemente la cuestión. Por lo tanto, 
nosotros, y yo particularmente, creemos que no está á 
la altura, ni es digno del Sr. Castelar traer aquí esa 
cuestión todos los dias, porque es una mortificación que 
senos causa y que no c nduce á nada, porque por eso, 
haga lo que haga y diga lo que diga el orador á quien 
contesto, ni antes ni despue.s han de suceder las cosas; 
y sentirla haber ofendido con esto al Sr. Castelar.

Ha dicho el Sr. Ocon que se adula desde aquí á la 
mayoría. [El Sr. Ocon-, Que adula la mayoría al gobier­
no). Bien; es igual. Yo de mí sé decir que deseo que esta 
mayoría se mantenga compacta y unida para salvar la 
Constitución, la dinastía, la libertad y el órden; pero re­
lativamente á mi persona, voy á dirigirla un ruego, uno 
solo: que cuando lo tenga por conveniente me dé un 
voto de censura, porque ya estoy cansado de estar en este 
sitio, y solo un sentimiento de patriotismo, que es su­
perior á mis fuerzas, me retiene en él, al ver con gran 
tristeza lo que pasa, al ver la manera cómo aquí se dis­
cute y cómo de soslayo se traen las cuestiones mas gra­
ves con el solo propósito de ver si todo se de.struye y si 
en todo se introduce la mas completa perturbación.»

Según el general Serrano, hablar «todos lo.sdias 
y en todos los momentos» contra la dinastía no es 
de «perfecto buen gusto:» es la única frase que le 
ocurrió en defensa de la dinastía de Saboya, ó de 
Castilla, como diría La Iberia. Es decir que si se 
habla contra esa dinastía algún ilia ó algunos dias 
y no en todos los momentos, podrá ser de perfecto 
buen gusto, como podrá ser de buen gusto, aun­
que no perfecto, hablar todos los dias y en todos los 
momentos. ¡Qué amigos tienes, Benito!

Después de decir que seria mejor tratar del asun­
to en una ocasión solemne, y  reflexionando sin duda 
sobre la trascendencia de la indicación, ó tal vez 
avisado por algún amoroso apretón de pié por par­
te del ministro inmediato, quiso enmendar el yerro 
y  añadió que no hay para qué tra ta r de tal asun­
to. Y aquí surgió otro inconveniente: avisado por 
los murmullos de la mayoría de que había dado un 
tropezón, intentó suavizar la dureza de lo manifes­
tado, diciendo: «No es porque yo niegue á S. Stí. el 
derecho dedecir lo qne tengan p w  conveniente...■» 
Lo cual equivale á reconocer y proclamar el dere­
cho de la minoría á discutir lo que el ministerio pa­
rece tener empeño y necesidad de que no se dis­
cuta.

En vano, rectificándose á sí propio por tercera 
vez, manife.stó creer «que no se puede poner en tela 
»de juicio c.ste a.snnto, sino por los medios que la 
iConstitucion ha determinado;» en vano dijo que 
para trata r lo que pretendía el diputado republica­

no era preciso convocar Córtes Constituyentes: todo 
en vano. Después de haber hecho que el elegido 
del IG de Noviembre hablase largam ente de la le­
gitimidad de su derecho y de que le defendería y  
las demás co.sas que en el discurso de apertura se 
dicen; en una palabra, después de haber provocado 
fuera de toda oportunidad la discusión acerca de la 
dina.stía y  de la persona del elegido; es de todo 
punto imposible evitar esa borrascosa discusión. 
Bajo este punto de vista el conocimiento del dere­
cho de la minoría hecho por el general Serrano, 
estaba muy en su lugar y era una necesidad, una 
exigencia de la lógica: negar ese derecho, cuando 
llegue el momento de la discusión, seria un abuso; 
por mas que, tanto en la redacción del discurso de 
apertura, como en las declaraciones hechas en la 
sesión del sábado, no hayan dado los ministros las 
pruebas mas relevantes de saber desempeñar su 
papel de ministros constitucionales.

Para impedir esa discusión, es inútil y  fuera de 
propósito decir que estamos en un período consti­
tuido y no constituyente: dejando á un lado esas 
abstrusas concepciones que se avienen m uy mal 
con la omnipotencia de la soberanía popular, siem­
pre resultará que para justificar la convocatoria de 
nuevas Córtes Constituyentes, seria preciso que 
hubiese una discusión amplia sobre el asunto; y  si 
eu esa discusión venda la m inoría, convirtiéndose 
en mayoría, la cuestión estaba moral y  legalmente 
resuelta; era inútil llenar la fórmula de covocar 
Córtes Constituyentes, cuando no se habría pro­
nunciado el fallo. Y ¿dónde irá el gobierno que 
más valga? Por más violencias y  tiros y  palos que 
hubiese, ¿lograría traer lo quo ha traído al actual 
Congreso?

El general Serrano decía muy formalmente que 
no se debía tra ta r del asunto todos los dias «por­
que, anadia con sin igual simplicidad, es una 

«mortificación que se nos causa.» Aquí está el 
hombre candoroso y  bonachón; equivalía á  decir: 
«es ocioso que se nos cause esta molestia, porque lo 
que está de Dios, á la mano se viene;» ó en otras 
términos y con las mismas frases del general Ser­
rano: «ni antes ni después han de suceder las 
cosas.»

Después de estas graves indicaciones, hizo el 
general otra no menos sorprendente; la de que está 
cansado de estar en aquel sitio (el banco de los mi­
nistros) y  que deseaba que la m ayoría le diese un 
voto de censura para retirarse. Parece imposible 
que se halle cansado de estar en iquel sitio, á no ser 
que eche de menos los tiempos en que le daban tra­
tamiento de Alteza g dos milloni^jos al año, con el 
aditamento do la casa de la calle de Alcalá; ah bien 
que esta todavía la tiene, por mas que no sea ya 
regente. ¿Qué hay para esos cansancios tan iuve- 
rosimiles y tan inesperadamente anunciados por el 
general Serrano? ¿es que le fatigan las no menos 
repentinas é imprevistas enfermedades que asaltan 
al Sr. Ruiz Zorrilla en lo mas pujante y  formidable 
de su salud? ¿es que le traen á mal traer las enfer­
medades de ojos del Sr. Martes, el testamento se­
creto del general Prim  y  algunas otras menuden­
cias? ¿es que hay camarillas é intrigúelas?

¡Pobre general Serrano! levem os tan cansado, 
tan fatigado que nos inspira lástima. «Solo un sen- 
»timiento de patriotismo, que es superior ú mis 
tfuerzas, me detiene en él.» ¿Que tal se hallará de 
rendido, cuando no puede ya ni aun con el sentí - 
miento de patriotismo, pues dice que es superior á 
susfuerzas’t ya le prestarán las suyas-D. Saliistia- 
no, Ruiz Zorrilla, Martos y algunos otros, y le pro­
porcionarán ocasión de descansar.

CRONICA ESTRANJERA.

Al escribir estos renglones no tenemos conoci­
miento de noticia ninguna que confirme la versión 
que varios de nuestros colegas han reproducido, 
creyéndola fundada, relativa á un ataque eneral 
de París el 22 ó 23 con la cooperación indirecta del 
ejército prusiano. De dichos dias se han recibido 
aquí dos telegram as procedentes de Versalles; el 
primero se limitaba á decir que la lluvia era causa 
de que el fuego entre los combatientes hubiera dis­
minuido, y  el segundo habla de una 3ii.spension de 
armas con el fin de facilitar la salida de Neuilly á 
las familias que no han podido abandonar sus casas. 
De los preparativos del ataque ni indicios siq:iiera. 
Insistimos, por consiguiante, en efeer que todavía 
no se ha pensado en realizar esa acción definitiva, 
anunciada por el jefe del poder ejecutivo á toda la 
Francia que espera ansiosa el desenlace de la lu ­
cha, y contra la cual se preparan los defensores de 
la Qommnne para resistir con la energía propia de 
su situación desesperada.

Lo que no puede dudarse es que la situación 
m ilitar de las tropas del gobierno mejora por mo­
mentos. Las operación es que podemos llamar de 
sitio, adelantan lentamente, pero ade lan tan ; los 
puntos adquiridos se conservan sin que se revele el 
temor de perderlos; en una palabra, los rebeldes 
van replegándose dentro del recinto de París, con­
vencidos, sin duda, de que la fuerza de su resistencia 
está en los combates de las calles, mientras que el 
gobierno consagra su principal cuidado á aum en­
tar todo lo posible las fuerzas de que puede dispo­
ner. Sus esfuerzos no son infructuosos.

El general Dncrot, que como sabemos se halla­
ba en Rouen, ocupado en organizar las tropas que 
allí .se iban reuniendo, ha formado tres divisiones 
de 8.000 hombres cada una, que á  estas fecha-s han 
debido llegar á Versalles. .Ahora pasa á otro punto, 
que no se indica, con el mismo propósito, reempla­
zándole donde estaba el general Gevigny, y ade­
más parece quo se organizan cerca de Versalles 16 
escuadrones de cabaílería, de los cuales hay 8 ya 
completos.

Con todos estos refuerzos el mariscal Mao-Ma-

hon tendrá pronto á sus órdenes un ejército nume­
roso para desarrollar el plan que se le supone. El 
haber establecido su cuartel general en Foutenay- 
atix-Roso.?, indica, desde luego, que al frente Sur de 
la plaza ócúrrirán sucesos deimportaucia, obligan­
do de este modo á los rebeldes á dividir sus esfuer­
zos que hasta hoy se circunscribían á la línea del 
Oeste, ó . sea á la puerta Maillot y  del lado de As- 
nieres. Los efectos de su artillería por aquel lado, 
han destruido casi por completo al pueblecito de 
Suresnes, que durante el sitio de los alemanes al­
canzó mejor fortund al abrigo de Mont-Valerien.

Por consecuencia de la jornada del 19, las tro­
pas del gobierno se han hecho dueñas de la carre­
tera de Courbevoie, y  como el rio Sena constituye 
una verdadera defensa en el terreno ocupado, no 
tienen necesidad de estender su línea por la izquier­
da hasta Gennévilliers. La toma de Becon les ha 
proporcionado la ventaja conseguida en el ataque 
de Asnieres. Según la relación que de él hace E l  
Gaulois, la refriega fué ruda, porque los parisién-^ 
ses ocupaban una posición escelente que defendie­
ron bien, atrinclierándose en las casas, mas no po­
dían desconocer que su única línea de retirada era 
el puente y al verlo amenazado, huyeron eu desór. 
den la mayor parte de ellos en tanto que los mas se­
renos y resueltos continuaron resistiendo parapeta­
dos en los terraplenes de la vía férrea, y  contando 
salvar.se fácilmente por las islas que se hallan fren­
te á Saint-Onen. La artillería enemiga impidió el 
movimiento, determinando la derrota completa de 
los parisienses.

Dícese que el número de fusiles recogido^ por 
las tropas vencedoras en las calles de Asnieres es 
m uy superior al de los heridos y  muertos que de 
aquellos han resultado, lo cual prueba que muchos 
los tiraban para escaparse mejor. Y lo confirma el 
haberse notado durante el combate que muchos de 
ellos corrían én dirección á Barís aterrorizados.

El mismo Cluseret que con tanto cuidado procura 
contar los encuentros de su gente con las tropas 
conformé á sus miras para mantener el ejércitoden- 
tro de la gran ciudad, hablando de lo ocurrido el 
día 19, reconoce que la fortuna no favoreció la cau­
sa de la Commune. Lo probable será que estos ac­
cidentes se repitan á medida que trascurra el tiem ­
po, por la sencillísima razón de que el número de 
las tropas irá en aumento y  el de los rebeldes ha 
de reducir.se, no pudiendo recibir auxilios de nin­
guna parte. Así se esplica que el desaliento se ad­
vierta entre sus filas, y  que temiendo se. propague 
rápidamente, el dictador Cluseret recurra á dispo­
siciones estremas.

Él establecimiento de un tribunal marcial es 
una de elleis, y por cierto bien espresivos los té rm i­
nos con que lo motiva:

«En presencia de las necesidades de la guerra, dice, 
y vista la urgencia de obrar rápida y enérgicamente;

En pre.sencia de la imposibilidad de llevar ante los 
Consejos de guerra de legión, que todavía no existen 
los casos escepcionales que exigen una represión inme­
diata, el delegado de la guerra queda autorizado para 
formar provisionalmente un tribunal marcial.»

No hay para qué hacer comentarios; los acon­
tecimientos que .se sucederán dentro de París, ín te­
rin llega el desenlace del conflicto actual, pondrán 
de manifiesto cómo entienden la aplicación de la 
justicia, antelas necesidades de la guerra y  vista 
la urgencia de obrar rápidamente, hombres entre­
gados á todo género de pasiones ¡Ay de los des­
graciado) que in nirran en sn enojo! .Advertiremos 
de pa.so que la Gommune está dando nuevas mues­
tras de sn amor á la libertad suprimiendo á todos 
los periódicos qué no aplauden sus actos, sin dis­
tinción de opiniones. En prueba de ello, han dejado 
de publicarse Le Soir, La Oloche, D  Opinión N a­
tional^ Le Bien Public, Le Gaulois, Paris-Jour- 
nal. Le Fígaro, Le Constitutionnel, La Liberté, 
Le Journal des Debuts. Hay que convenir en que 
no tiene escrúpnlo.s ni hace las co.sas á medias. To­
dos los periódicos citados han muerto abirato y des­
pués de haber sido invadidas sus redacciones.

En presencia de semejante espectáculo, los 
prusianos, ¿por qué han de apresurarse á interve­
nir para precipitar el desenlace de la situación de 
París? No lo necesitan. Lo.s escesos de la demago­
gia harán fácil el triunfo del gobierno de Versalles; 
y de todos modos, siempre se les presentará opor­
tunidad de poner término á la lucha conforme con­
venga á sus intereses.

La Gaceta de Strasburgo anuncia que una 
Asamblea de 90 alcaldes y  delegados de los can­
tones del bajo Rhin, se ha reunido eu aquella ciu­
dad para resolver acerca de la situación futura y  la 
organización adm inistrativa de .Alsacia. Veiuticua 
tro proposiciones nada menos se han discutido y 
adoptado relativas al asunto, proposicíonas que 
constituyen un verdadero program a que una di­
putación de cuatro delegados tendrá el encargo de 
presentar al principe de Bismark. Estos cuatro de­
legados llevará el encargo de defender el program a 
indicado ante el gran canciller del imperio aleman 
y en el seno del consejo federal.

El proyecto de unión de los dos reinos escandi­
navos ha naufragado, según las últim as noticias 
de Stockolmo. Desde un principio tuvo mala aco­
gida en la comisión del Storthing de Noruega y 
esta Asamblea lo ha desechado después de tres dias 
de discusión por 92 votos contra 17. Asegúrase que 
la repugnancia de los noruegos á unirse con sus 
vecinos los suecos, proviene principalmente de la 
organización m ilitar que .se tra ta  de hacer en Sue­
cia por la cual se impondrían á Noruega cargas y  
obligaciones á los cuales ha mostrado siempre g ran ­
de antipatía. Por otra parte los noruegos gozan de 
una Constitución esencialmente democrática y  te­
men como es natural, verse sometidos al régimen 
político que domina en Suecia sometido á las atri­
buciones del trono.

La Dieta del ducado de Luxemburgo, que no 
está unida á Priisía por otro lazo que el pei*sonal 
del soberano de aquel Estado, está convocada para 
el 28 del corriente, con el fin de deliberar sobre su 
anexión completa al nuevo imperio de la Alema­
nia del Norte. El ducado de Luxemburgo, separa­
do de la monarquía dinamarquesa por la paz de 
Berlín, no ha mostrado jam ás deseo de ser prusia­
no, y  hasta ahora ha disfrutado de cierta autono­
mía en el seno de la Confederación, bajo la sobera­
nía del rey de Prusia. Pero estas disposiciones han 
cambiado en virtud de los grandes acontecimien­
tos ocurridos, ó sea de la guerra franco-alemana, 
y no es probable que la completa anexión ó incor­
poración del ducado encuentre resistencia, ni en la 
Dieta, ni en el Parlamento de Prusia, cuyo partido 
nacional lo desea y  no cesa de reclamarlo.

Al emperador Guillermo le felicitan todos los 
soberanos por sus triunfos en Francia. El gobierno 
oiomano ha decidido enviar un embajador especial 
á Berlín con la misión de darle el parabién en vis­
ta de la dignidad imperial que le ha conferido el 
Parlamento de Alemania. Créese que será nombra­
do al efecto Essad-Bajá, comandante general del 
primer cuerpo del ejército del Sultán.

Según los periódicos de Lóndres,, la comisión 
mista nombrada para zanjar las dificultades pen­
dientes entre el gobierno británico y  el de Was­
hington, con motivo del alabama, ha resuelto que 
las reclamaciones se sometan á cinco miembros 
designados respectivamente por el presidente Grant, 
la reina Victoria, el emperador del Brasil, el rey de 
Italia y  la República helvética. La comisión debe­
rá  reunirse en W ashington, en los seis meses que 
sigan á la ratificación del convenio, y  la sentencia 
deberá dictarse én los dos años siguientes, que se 
contarán desde el dia de la reunión de aquella. En 
el caso de que no lograran entenderse los árbitros 
nombrados, sé ' nombrará otra comisión de tres 
miembros representantes dedos Estados-ÍJnidos, 
Inglaterra y  R usia:

No pueden tomarse mas precauciones para lle­
gar á un acuerdo equitativo, por lo cual debe infe­
rirse que las partes disidentes se han hecho m ú- 
tuas concesiones. Es de notarse que la Gran Breta­
ña se reconoce responsable en principio de los per­
juicios cansados á un beligerante por un buque 
equipado en sus puertos. No se habría mostrado 
tan indiferente si el caso se relacionara con otr 
cualquiera potencia.

MAS SOBRE LOS INJURAMENTADOS.

Con el epígrafe La Constitución de la monar­
quía y L« Ordenanza militar, publica un razona­
do artículo nuestro colega E l Correo Militar del 
2 de este mes, que, esperábamos se hubiese solucio­
nado por interés del .ejército y  para que term inara 
legalmente la lucha que mantiene la jurisdicción 
m ilitar, en los procedimientos por injuram enta- 
cion, contra las prescripciones terminantes del Có­
digo fundamental que se promulgó en 6 de Junio 
de 1869. El deseo de nuestro colega, es muy natu­
ral, es lógico, está fundado. Pero el silencio de los 
que debían satisfacer las dudas que los hechos 
prácticos aumentan cada vez mas, es también es- 
cusable. La Constitución de la monarquía española 
está sobre la Ordenanza; y  asi lo ha manifestado el 
ministerio de la Guerra, por órden de 28 de Enero 
de 1870, para estar de acuerdo con los arts. 21 y 27 
d é la  Constitución vigente. Y esto no es nuevo, 
porque también en reales órdenes de 21 de Abril 
de 1820 y  7 de Enero de 1821 se resolvió la ob.ser- 
vancia de los arts. 291 y 301 de la Constitución de 
1812, entonces vigente y  por la ley de 26 de Abril 
de 1821, se establecieron las penas con que serian 
castigados todos los delitos que se cometieren con­
tra  la Constitución. Pero la cue.stion del dia es, que 
á  pesar de haberse pospuesto la Ordenanza á la 
Constitución, como es procedente, por la disposi­
ción ya citada de 28 de Enero de 1870, se den ejem­
plos, absolutamente contrarios y  .se hayan espedi­
do las órdenes de 24 de Enero y  6 de Febrero de 
este año, que no solo están en desacuerdo con la 
Constitución de 1869, sino también con otra.s dis­
posiciones del mismo ministerio, de 31 de Diciem­
bre de 1868, de 16 de .Abril de 1869, de igual fecha, 
suprimiendo el Tribunal Supremo de Guerra y Ma­
rina y  creando el Consejo supremo de Guerra, y  
con la de 22 de Noviembre de 1870, aplicando en 
Guerra el código penal ordinario.

Se vé también que la ordenanza no está bien 
entendida, porque en el tít. VII, tratado VIH, se 
comprenden faltas, que en el caso de estar sujetas 
á la juri.sdiccion m ilitar, correspondería juzgarla.s 
al capitán general del distrito, según el tít. IV del 
propio tratado.

Existe asimismo tanta ambigüedad sobre la si­
tuación de las clases, que á veces puede creerse no 
deben ó no pueden parecer en activo servicio, los 
generales que están de cuartel ó no se hallen em­
pleados; porque haciéndose siempre distinción en 
los decretos de unificación de fueros, en el Código 
penal ordinario, en la ley provisional para la orga­
nización del poder judicial, etc., que estando en 
servicio activo dependerán de la jurisdicción de 
Guerra, y  marcándose en los demás casos que los 
que no lo estén, se hallan subordinados á la juris­
dicción ordinaria, como de hecho lo están, en pro­
cedimientos civiles, delitos comunes, etc., etc., es 
de absoluta necesidad que se aclare si han de tener 
la dependencia dedo.s juri.sdicciones, la militar y la 
ordinaria, ó si se reserva solo, para los delitos pu­
ramente militares la primera, y  es competente en 
todo lo demás la segunda, lo cual e.staria en oposi­
ción con el art. 91 de la ley fundamental, que pre­
viene haya un solo fuero.

Si antes de disponerse el juram ento, que fué mo­
tivo de las órdenes de 24 de Enero y  6 de Febrero
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EL ECO BE ESPAÑA.- Martes 25 ele Abril de 1S71,
de este año, se hubiera definido clara y term inan­
temente, si los militares en activo servicio depen­
dían absolutamente de la Ordenamta, sin poner ésta 
de acuerdo con la Constitución y leyes generales 
del país; si los militares,de todas clases que no es­
tuviesen en servicio activo dependerían de las dos 
jurisdicciones, militar y ordinaria, en ciertos casos, 
ó estarían sometidos á la segunda en todos, y  si, 
respecto de los generales y  brigadieres habría al­
guna escepcion que los retuviera dentro de la ju ris­
dicción m ilitar completamente ó estarían como las 
clases, de coronel á alférez, dependientes de la ju ­
risdicción en absoluto, ó de esta y  la m ilitar en de­
terminadas ocasiones, porqtxe tanto puede enten­
derse lo uno como lo otro, consultando las prescrip­
ciones legislativas y  apreciando los hechos que 
en la prártica las ponewen desacuerdo ni existirían 
hoj' las dudas que apuntamos, ni se habrían dado 
proporciones tan exageradas á  la cuestión de ju ­
ramento.

Por que ¿qué es el juramento? ¿Es una ceremo­
nia política? ¿Es acaso un deber militar, que deter­
mina el ministro de lá Guerra? Pues nadie sabe lo 
que es, n iá  qué razones satisface. Porque si es cosa 
política, no se prescribe en la Constitución. Y si es 
un deber m ilitar, la ordenanza solo trata  del ju ra ­
mento de banderas y  castiga todos los demás, como 
previene el art. 2.", tít. X, tratado VIII, dadas las 
acepciones qne tienen execrable ó execratorio ¿Es 
en esta ocasión la ordenanza mas poderosa que la 
Constitución, caso que tuviese penalidad señalada 
para la abstención del juram ento?... Pues Si la or­
denanza no tiene señalada penalidad, ni hay ni 
puede haber delito, mientras no haya precepto que­
brantado, y la Constitución establece que no se 
obedezca al superior cuando exija el quebranta­
miento de una prescripción Constitucional, ¿por 
qué se han dispuesto unos procedimientos de que 
no son tampoco competentes los Consejos de guer­
ra, y  que es dudoso si pertenecen á los juzgados de 
las capitanías generales, caso de que hubiera falta 
ó delito común, en vista de lo que disponen las le­
yes penales y  de organización, del poder ju ­
dicial?

El poder legislativo es soberano; nadie puede 
arrogarse sus atribuciones, y  menos todavía refor­
m ar sus actos.

Ea la Constitución vigente no se habla del ju ra ­
mento á que se refieren las órdenes del 24 de Enero 
y  G de Febrero últimos. La abstinencia del ju ra ­
mento es debida é ineludible, acatando la Constitu­
ción. El procedimiento para juzgar los injuram en­
tados es arbitrario, ilegal y opuesto á los preceptos 
constitucionales. Y no es la Coastitucion de 1869 la 
que está en oposición con ese proceder; lo estaba la 
de 1812 en sus artículos 247 y  248; y  si prescribía 
el juram ento por el 374, es porque el 12 imponia la 
religión católica, prohibiéndose el ejercicio de cual­
quiera otra.

En Francia se dió mas claridad, por el acta 
de 1815 al ejercicio de las jurisdicciones, y  se esta­
bleció que los delitos meramente militares debian 
ser juzgados en los tribunales militares, y  que to­
dos los otros, aun los cometidos por los militares 
mismos, debian estar sujetos á los tribunales ci­
viles. Y en estos tiempos, y  cuando la idea filosó 
fica que se viene teniendo de los tribunales escep- 
cionales, es la de que el mismo vestido anuncia, 
que están ligados á la obediencia y  que no pueden, 
por lo tanto, ser jiiece.s indepandientes, so entregan 
á consejos de guerra, g'enerales, jefes y  oficiales, 
que solo son acusados de no haber jurado lo que la 
Constitución y las leyes quieren no sea obligatorio, 
y  que solo puede determinar el poder legislativo.

Pero todavía es mas incomprensible que se fal­
te á  la ordenanza y  se juzgue y  falle discrecio­
nalmente, cuando por las leyes generales recientes 
está determinado lo contrario.

¿Dónde está señalada la pena que se ha irapues 
to por los fallos ya conocidos? ¿Cómo pudo ser del 
dominio público y  la prensa avisó con bastante an­
ticipación, lo mismo que se ha decidido en los con­
sejos de guerra celebrados? ¿Es que se quiere ha­
cer alarde de verdad en las sospechas que se tu  
vieron acerca del móvil y  consejeros de esos escan­
dalosos y despóticos juicios? ¿Es que por el terror 
de la arbitrariedad se pretende sofocar el derecho 
constituido, la libertad civil y  las garantías indi 
viduales? ¿Son moralmente competentes los jueces 
de esos juicios arbitrarios? Pues no lo son, por lo 
mismo que han jurado lo que los acusados rehúsa 
ron ju rar, respetando la Constitución y  el ju ra­
mento de observarla.

¿Han cumplido, por lo que se deduce de las 
sentencias, con la justicia, en su doble sentido mo­
ral y civil?

No lo parece al menos, porque la sentencia sig­
nifica la decisión justa del juez; y  la justicia moral 
se representa por el hábito de dar á cada uno lo 
que es suyo, así como la justicia civil, por la con­
formidad de nuestras acciones con la ley.

Hace pocos dias, el 19 de este m es, se ha decla­
rado solemnemente en el Congreso, que todo lo 
que se ha hecho en España por la libertad, se debe 
á los militares. ¿Y cómo se esplica que algunos de 
ellos, con heridas y  otros hephos que justifican sus 
tendencias á la  libertad legal, estén hoy sometidos 
á procedimientos ilegales, absurdos y  despóticos, 
tasados por el capricho, puesto que ni siquiera obe­
decen y  se ajustan al absolutismo de la Ordenanza? 
Necesitaban esos militares mas pruebas del cum­

plimiento de sus deberes y  del respeto á las leyes, 
que el haber servido bien á la patria, sin alzarse 
jam ás contra la soberanía nacional? ¿.4. qué, pues, 
ese juram ento, que es un crimen, según la Consti- 
cion y  un sarcasmo para con la historia? ¿Qué sig­
nifica hoy el entusiasmo de esa promesa jurada, 
que en 24 de Enero anterior representaba el lujo 
de la prosternacion, y  que según las sesiones del 
Congreso, en 4 y  22 del mes actul, ha quedado re­
ducido á la duda, ya que no á la negación?

Pues esos militares injuramentados, ni aun se 
pueden defender en los consejos que les juzgan. En 
el hecho de que el señor coronel graduado, coman­
dante del cuerpo de estado mayor I). Eulogio Des- 
pujols, ha sido separado de su destino en el distrito 
de las Islas Baleares, á raiz de haber defendido de 
oficio á uno de los generales injuramentados, ni es 
po.sible, ni la razón natural lo permite, sin que los 
hombres se eleven á la categoría de héroes, que los 
defensores téngan la  libertad, la independencia y 
las garantías que las leyes les conceden, con lí­
mites racionales.

La ordenanza y los preceptos legislativos pos­

teriores, han favorecido equitativamente á los pro­
curadores de oficiales encausados, y la real órden 
de 8 de Octubre de 1847 es muy competente para 
persuadirlo así.

De hoy en adelante, el defensor que esfuerce sus 
alegaciones, podrá verse en el caso de D. Elogio 
Despujols, y ante ese temor que es muy legítimo 
por lo mismo que todo es discrecional, las defensas 
tendrán que ser pálidas y restringidas, y  el acusa­
do quedará privado de los recursos que la justicia 
concede á los criminales mas repugnantes, en opo­
sición con lo que las leyes generales vigentes, re ­
comiendan, en lo civil á los defensores de oficio.

4 como si todavía eso no fuera bastante arbi­
trario y  parcial para dañar á los procesados, por 
injuramenlacion, hay que tener en cuenta, ade­
más, que el fiscal no aparece en condiciones de 
imparcialidad moral, porque es de diverso modo 
de pensar que el procesado, en el hecho de haber 
jurado él lo que el otro no ha jurado. Y esto mismo 
se puede decir de los señores presidente y  vocales 
del Consejo por idénticas circunstancias y  sin re­
cordar que á mas de esos motivos, pueden m ilitar 
otros de voluntad superior, ó de razón de circuns­
tancias, en sentido político ó intereses de ascenso.

Las limitaciones que, acerca de esto, hay pres­
critas en la Ordenanza, pudieran tranquilizar algo 
los temores que autorizan ejemplos recientes, si los 
hombres en el uso y  demostración de su concien­
cia m ora l, no hubieran incurrido á  veces, por 
creencias erróneas, hasta en la santificación de los 
mayores escesos.

Hay en la  parte legislativa que está incorporada 
á la ilustración de la Ordenanza, una real órden 
de 10 de Noviembre de 1844, ocupando la pági­
na 351 del tomo 3.“, que inspirándose en el artícu­
lo 3.®, tít. 5.®, tratado VIII de la Ordenanza y  en las 
re.soluciones de 24 de Enero de 1769 y  20 de Agosto 
de 1789, establece ciertos principios de honor m i­
litar, rectitud é imparcialidad, para los que sean 
presidente y  vocales de los Consejos de guerra de 
oficiales generales, que cumplidos exacta, y rigo­
rosamente, dificultarían la celebración de ellos, 
sin peligro de nulidad, dadas las diferencias de 
sentimiento con que el influjo de las conveniencias 
é intereses políticos, ha subyugado, dentro de la 
misma libertad civil y  moral, la particular de los 
individuos.

Según esa disposición del 10 de Noviembre de 
1844, adolecerán los consejos de guerra, á motivo 
del juram ento, de la parcialidad, que la misma ór­
den reconoce en toda autoridad interesada pérso- 
nalmente en el resultado de una causa. Y como en­
tre el que ju ra  y  el que no ju ra  hay dos opiniones 
opuestas; y  en sentencias, que hacen vacantes, as­
piraciones mediatas ó inmediatas que seducen al 
interés y  apagan la cbnciencia; el espíritu de las 
leyes, huyendo de ese peligro, por remoto que sea, 
entre hombres de probada delicadeza y  honor acri­
solado, recomienda, y  preceptúa al mismo tiem­
po, que se aleje toda intervención, con esas apa­
riencias ó suposición del conocimiento y  fallo de 
las causas en que se presenten intereses opues­
tos.

Esta es la justicia en todos los tiempos y  países, 
y  por eso es que se ha procurado siempre que el 
derecho general tenga mas fuerza que el escepcio- 
nal y  nunca vice-versa, porque las jurisdicciones 
militares estendidas m as allá de sus límites, son 
en todo Estado un sistema ilegal y  deplorable, y la 
gloria m ilitar que no se encierra en las justas li­
mitaciones de la libertad de la patria, es una ilu ­
sión fatal si es que no se convierte en un despotis- 
moique lo condene la razón y  la justicia.

DOCUMENTO PARLAMENTARIO.

Discurso pronunciado por el Sa. Esteban Co­
leantes en la sesión del Congreso de los diputados, 
el dia 22 de este mes.

El Sr. ESTEBAN COLEANTES. Señores diputados, 
entro en esta discusión con una notable desventaja y con 
una ventaja conocida. Consiste la desventaja en tener 
que hacer uso de la palabra después del magnífico dis­
curso que ha tenido entusia.smado. al Congreso, pronun­
ciado por el Sr. Castelar, y en el que no se sabe qué ad­
mirar mas, si la profundidad de la intención, ó si la 
ilustración del orador.

Tengo la ventaja de que contesto al señor ministro 
de la Gobernación, que tiene la desgracia en esta cues­
tión, como en casi todas las cuestiones que trata él y el 
gobiwno de que forma parte, dé que no puede respirar, 
de que no puede hablar, de que no puede discutir nin­
guna cuestión, ni la electoral, ni ninguna otra, sin que 
las razones que alega, creyendo que las a l^ a  en pró del 
ministerio y en pró de la causa que sostiene, no sean, ó 
en pró de la oposición, ó en pró de las situaciones que 
quiere combatir. De tal manera, que habiendo tenido la 
intención profunda de sostener que las elecciones que se 
acaban de verificar han sido las mas legales de toda.s 
cuantas se han hecho en España en el largo trascurso 
del régimen representativo, ha demostrado evidente­
mente con sus mismas palabras, que no ha habido, que 
no ha podido haber unas eléceiones mas ilegales que las 
que acaban de verificarse, porque las ilegalidades de es­
tas elecciones, porque las violencias de estas elecciones, 
porque los fraudes de estas elecciones han sido ilegali­
dades necesarias, ilegalidades sin las cuales no podría 
existir la situación actual, ilegalidades que abarcan, por 
decirlo así, no solo la cuestión electoral en su conjunto, 
sino la cuestión de la revolución, la cuestión de la exis­
tencia del ministerio, la cuestión de todas las institu­
ción s que se han dado en este país de dos años á esta 
parte.

Por consiguiente, tengo esta desventaja y esta ven­
taja, y tengo que luchar y tengo que discutir exclusiva­
mente en el terreno en que encuentro planteada la cues­
tión.

Yo creo qae no puede haber jamás discusiones fruc­
tíferas, que no puedj haber verdaderas discusiones, si­
no cuando arrancan de los argumentos mismos que uno 
acaba de oir, para combatirlos en el mismo órden en 
que se han presentado. De lo contrario, ésta seria una 
academia, ésta seria una cátedra, don le se controverti­
rían las razones en pró ó en contra de un sistema dado, 
pero no habria verdadera discusión.

Así, pues, señores diputados, yo me propongo de­
mostrar que las elecciones que se acaban de verificar 
son necesariamente ilegales, son necesariamente violen­
tas y son necesariamente fraudulentas, por la situación 
especial en que se encuentra el gobierno, por las razo­
nes especiales que ha dado el gobierno para sostener su 
sistema. Y para ello, no solo no pienso salirme ni un 
ápice de lo que previene el Reglamento, que le conozco 
perfectamente y sé que no autoriza en estos momentos 
mas que para tratar las cuestiones electorales, sino que 
no pienso salirme tampoco de los argumentos que á , 
propósito de estas cuestioqes ha presentado el gobier­
no, -y tengo necesidad de rebatir, nada más que para

I contestar á una pregunta con otra pregunta y dar una 
respue.sta á cada respuesta. Es decir, que á cada pre­
gunta que ha dirigido el gobierno á la oposición le he 
de conteslur yo con otra pregunta; qne á cada contes­
tación dada por el gobierno, le he de conte.star yo con 
otra coute-stacion análoga: de tal manera es clara, es 
sencilla y es fácil esta discusión.

Pero antes de entrar en ella me ha de permitir el 
Congreso dos palabras relativamente á la situación de 
mi partido, y relativamente á la situación de mi per­
sona.

Desde antes de las elecciones era fácil presumir que 
el partido moderado estaria representado en este Con­
greso por un corto número de sus individuos, no porque 
sus doctrinas hayan docaido y sean menos eficaces; no 
porque el país desdeñe á los hombres que las profesan 
y las mantienen, sino porque estas ideas necesitan una 
cierta temperatura de órden y de regularidad para des­
arrollarse y fructificar; por la doble presión ejue el go­
bierno habia de ejercer contra las candidaturas modera- 
da.s, y por otras causas que se irán examinando y dis­
cutiendo sucesivamente, con la regularidad y la opor­
tunidad conveniente.

Al presentarme yo como candidato en estas eleccio­
nes, sabia de antemano cuáles eran mi posición y mi de­
ber si obtenia el triunfo; las dificultades con que tendría 
que luchar; las cuestiones todas que aquí se habían de 
suscitar sobre el pasado, sobre el presente y sobre el por­
venir.

He reflexionado muy séria y muy detenidamente so­
bre to las estas cuestiones. Conozco un poco la historia 
de mi país; conozco la organización antigua y la desor­
ganización moderna de los partidos; he vivido en medio 
de sus pasiones; he combatido con ardor; he permaneci­
do constantemente fiel á mis doctrinas; he asistido ó la 
mayor parte de las batallas de la política de treinta años 
á esta parte; he sido herido, he luchado herido, y preci­
samente las heridas que he recibido eran de tal natura­
leza, que aunque el egoísmo y la conveniencia personal 
me aconsejaban retirarme de la lucha para vivir con se­
guridad tranquilo, porque nadie se acuerda del que se 
retira, he preferido seguir adelante, no por vanidad ni 
orgullo, no por espíritu de venganza, ó abrigando y 
alimentando cualquiera pasión villana, sino por honor, 
porque era preciso y necesario que yo manifestase, con 
la rectitud de mi proceder y con la seguridad de mi con­
ducta, que nada tenia que temer allí donde hubiera 
hombres que quisieran discutir. He peleado ante la ley, 
ante la justicia, ante la sociedad, ante la opinión, ante 
el sufragio universal; y la ley, la justicia, la sociedad, la 
Opinión y el sufragio universal, última instancia, me 
han dicho que tengo la razón, que tengo el derecho, qug 
tengo la opinión de mi parte. No me negareis la virtud 
de la constancia.

Si alguno quiere mas esplicaciones, aquí me tiene. 
Mi historia la saben los electores como vosotros. Aquí 
me mandan para combatir al gobierno, y no he de de­
fraudar sus esperanzas. Con prudencia y sinarrogancia 
sostendré mis opiniones, sintiendo no tener á mi lado, 
ál mismo tiempo que á los actuales diputados de mi 
partido, que compartirán conmigo esta ímproba tarea, 
á otros hombres mas ilustres, mas esperimentados de 
mi partido,- acreditados en él Parlamente, en el foro y 
en las academias, con quienes procuraré consultar sobr­
ias cuestiones arduas que aquí se han de presentar y 
resolver. Mi insuficiencia es notoria, mis conocimientos 
escasos, mis recursos insignificantes comparados con 
ios de tanto hombre ilustrado que toma asiento en esta 
Asamblea; pero pequeño como soy, sin ambición, sin 
vanidad, sin ilusiones, sin odio, sin rencor, me he de 
cidido á aceptar el cargo de diputado; porque no tengo 
otro deseo, otra intención, que la de contribuir al bien 
de mi país, como todos vosotros; y también desde la opo 
sicion se puede servir directa y eficazmente al desenvol 
vimiento de los grandes intereses sociales y políticos 
aun cuando tuviéramos al frente de la nación al mejor 
de los gobiernos. Las oposiciones dan la voz de alerta 
anticipan los sucesos, activan los negocios, anuncian 
los acontecimientos, y en su misma exageración muchas 
veces hacen andar al gobierno con cautela y con dili­
gencia á un tiempo. Esto es lo que no ha querido com 
prender jamás el partido progresista. El partido progre­
sista ha creído que todo, está reducido en este mundo á 
obtener el poder, á afianzarse en el poder sin compren 
der que desde la oposición legal, en las pocas veces en 
que el partido progresista ha acudido á este medio, des 
de la oposición es desde donde ha prestado los mas gran 
des y señalados servicios ásu  país.

Apenas se ha hecho una reforma, señores, en este 
pais, y son muchas las que se han hecho durante el glo­
riosísimo reinado de doña Isabel II; apenas se ha hecho 
una reforma en que no haya infinido por mucho la opo­
sición del partido progresista; como no se hará ninguna 
reforma de aquí en adelante en que no influyan las opo­
siciones actuales; ese es el privilegio de la lucha, de la 
inteligencia, de la discusión, de la libertad...

¿Qué reforma se ha hecho aquí, aun cuando haya 
sido llevada á efecto por el partido moderado, á la cual 
no haya precedido la iniciativa, la discusión y los es­
fuerzos del partido progresista? ¿Pero qué sucede con 
los partidos estremos que todavía no han sido gobierno 
y cuyas doctrinas no se han puesto en práctica y que 
solo se conocen en la región de las ideas? Que esponen 
con cierta audacia su convencimientcf propio, sus opinio­
nes, y esas mismas opiniones, como sean provechosas 

I para el bien del pais, acaban por triunfar, á pesar de los 
j principios contrarios, de los enemigos á quienes comba- 
, ten; pero triunfan en sazón oportuna, con la preparación 

convenient >.
j Y de ésta manera, del conjunto de las opiniones que 
. hay en la Cámara y en el país, se forman las leyes, y se 
j respetan; y no como ahora, que no se respetan, porque 

no arrancan de una di.scusion verdadera ni de las eos 
lumbres de la nación, ni tienen condición alguna de es­
tabilidad. La amortización, por ejemplo, ¿no la ha resis­
tido tenazmente el partico moderado? ¿No la inició el 
partido progresista? Pues ha llegado una época en que 
no solo el partido moderado la ha aceptado, sino que ha 
hecho de la amortización una ley internacional que se 
llama el Concordato, y ha asegurado con el concurso de 
la Santa Sedo las ventas de bienes nacionales. Así se ha­
cen las reformas sólidas.

Así es como se preparan las reformas por las oposi­
ciones: se resisten al principio por los gobiernos por pre­
cipitadas; se discuten, se maduran en la opinión, y aca­
ban por triunfar si son convenientes y necesarias. 
Quizá los gobiernos conservadores se han dejado impre­
sionar algo precipitadamente del espíritu de algunas re­
formas.

No importa que se censure á las opasiciones, que se 
las"llame apasionadas, violentas, coaliciones monstruo­
sas. Las oposiciones demostrarán, por la claridad délos 
puntos en que están divergentes, la sinceridad con que 
unánimes reprueban las soluciones mas culminantes del 
período que atravesamos.

No hay razón para apoderarse de los argumentos 
mutilados y á medias Ee preciso ver claro; presentan­
do el pró y el contra con toda ingenuidad. Si es sínto­
ma de debilidad para las oposiciones el estar en des­
acuerdo, como no puede menos de suceder, en puntos 
de doctrina, será síntoma evidente de robustez y argu- j 
mentó indestructible cuando se presenten las oposicio- ! 
nes unidas sobre puntos importantes y hasta capitales. 
¡Cuán grande será la razón que las asista, cuán perfec­
tamente representarán el sentimiento público, cuando 
á pesar de sus diferencias esenciales de escuela, estén 
conformes en puntos fundamentales; ¡Y que estamos 
como un solo hombre en el punto mas trascendental de

la política actual, lo sabe el ministerio, lo sabemos to- 
do.s, lo sabe el país! No hay sobre e.sto la menor duda; 
es ijuizá la única cosa ciara en medio de esta noche os­
cura por d.mdc caminamos todos. ¿Os parece poco? Pues 
yo creo que os parecerá mucho y grave sobre lo que- es­
tamos de acuerdo: el inónstruo, pues, tiene el sentimien­
to de su razón: tiene despiertos los cinco sentidos. Go­
mo consiga aquello sobre que está de acuerdo, se con­
tenta.

Luchar, pues, las oposicioues entre sí me parecerá 
inconveniente.

Allí al frente tienen al adversario común. Allí, en 
aquel banco azul tan codiciado, es necesario vencer al 
ministerio, vencerle por la discusión, con datos, con ra­
zones, con decoro, sin acudir á la esponja de hiel y vi­
nagre, Sin rencor, sin amargura.

Desde luego es preciso advertir y confesar que las 
elecciones distan mucho de ser conferencias de San Vi­
cente de Paul; distan mucho de ser poesías celestes, 
cánticos del Evangelio ó reunión de santos. No; y c.sto 
le probará al ministerio la buena fé con que discuto. En 
las elecciones luchan vivamente, y hasta con ferocidad 
á veces, la carne y el espíritu, las ideas y los intereses, 
las virtudes y las pasiones, la sabiduría y la astucia, la 
fuerza y el derecho, la inteligencia y la sensualidad; pe­
ro en esto consiste el mérito de un buen gobierno, en 
saber dirigir bien á la sociedad en momentos tan críti­
cos y supremos, evitando la mayor parte de los conflic­
tos, y procurando que la libertad y la ley sean una ver­
dad, para que no se desacredite por completo el régimen 
consticucional, y para que no sea usurpada la voluntad 
de los electores.

E.sta lucha, que yo reconozco que ha existido en las 
elecciones actuales, ha existido también en otras épo­
cas; y gobiernos que han pasado por reaccionarios y que 
no han tenido la pretensión que abriga el gobierno ac­
tual, han tenido la suerte y la habilidad de impedir que 
en las elecciones se hayan cometido la multitud de crí­
menes horribles que han manchado las elecciones ac­
tuales. No han sido elecciones, han sido verdaderas bata 
lias; han sido poco menos que la guerra civil; muertos, 
heridos, prisioneros, encausados, amenazas, violencias, 
fraudes. La nación, en lugar de .presentar el aspecto de 
un pueblo libre que ejerce |sus derechos, sé ha semejado 
á un bosque incendiado por todos cuatro costados. Na­
die diría que se trataba de que un pueblo libre expresa­
ba su voluntad y disponía de sus destinos.

Para probar si estas elecciones han sido las mas le­
gales ó las mas ilegales, es preciso ponerlas en cotejo y 
comparación con otras elecciones, tomando las cuestio­
nes en grande y presentando á la consideración del Con­
greso el estado de la sociedad y el estado de los parti­
dos en los diferentes períodos históricos que hemos de 
recorrer.

Señores, aquí tenemos una desgracia y una ventaja, 
y es que al mismo tiempo que todas las pasiones son vi­
vas y las impresiones fuertes, son pasajeras y fugaces en 
general; porque si no fueran pasajeras y fugaces, estaría­
mos siempre en una especie de hidrofobia, quesería im­
posible vivir. A una impresión sucede otra; y así como 
la última mujer que hemos querido es laque nos parece 
la mas bonita, así el ultimo á quien hacemos la oposi­
ción nos parece el peor.

Cuatro elecciones generales se han hecho en España 
siendo presidente del Consejo de ministros el general 
Narvaez: ¿cuál era la situación de la sociedad y de los 
partidos en la época en que por primera vez se inauguró 
el régimen electoral de distritos?

El partido moderado estaba completamente unido; 
el partido moderado en poco tiempo habia hecho una 
administración y una Hacienda; el partido moderado 
tenia completamente disciplinado el ejército, y habia 
emprendido la gran reorganización política y adminis­
trativa, con una série de reformas que aquí han sido las 
verdaderas, y que por lo mismo no podían menos .de 
tenor on su favor la opinión pública.

El sufragio por una parte era restringido, la Nación 
estaba en completa paz y calma, los partidos se com­
prendían perfectamente, se dibujaban en la sociedad y 
tenían aspiraciones conocidas; no habia esta especie de 
confusión en que nos oncontramos ahora. Dirigió, si me 
es permitida esta palabra, porque comprendo que si no 
materialmente, de cierta manera al menos, el minstro 
de la Gobernación tiene que dirigir las elecciones y que 
estar al frente de la sociedad en esos momentos críticos 
en que todo se conmueve, dirigió aquellas elecciones el 
inolvidable señor marqués de Pidal, el cual ni escribió 
una carta, ni recibió una visita; y estoy seguro que, en 
medio de su felicidad, el actual ministro de la Goberna­
ción tendrá envidia de que haya habido un ministro 
que no haya escrito una carta ni haya recibido una vi­
sita en época de elecciones. La opinión estaba perfecta­
mente armonizada en todas partes, el partido moderado 
era robusto en todas las provincias y se hicieron las 
elecciones sin que hubiera el menor disturbio, teniendo 
participación en el Parlamento todos los partidos y to­
das las personas más notables de los mismos.

Se vino á la discusión de actas (llamo mucho la aten­
ción sobre estos pormenores, que no son indiferentes á 
los señores diputados, porque verán claramente cómo 
progresamos en sentido inverso: cada revolución, cada 
pronunciamiento es un verdadero retroceso); se vino á 
la discusión de actas, se entabló la discusión de actas, 
como siempre; se promovió una discusión política con 
relación á las elecciones en el acta mas limpia, para no 
dar lugar á creer que el ódio contra una persona deter­
minada era lo que movía á los oradores. Se llegó á dis­
cutir el acta de Chinchón; en esta acta habia una pro­
testa; era diputado derrotado en aquellas elecciones, el 
que hoy es dignísimo vicepresidente de este Congreso, 
Sr. Fernandez de la Hoz: la protesta se reducía á que en 
los dias de las elecciones se habia presentado D. Fran­
cisco Chico, jefe de la policía, en Chinchón, el cual no 
era allí elector, peroque tenia allí intereses particulares.

La sola presencia de un agente de policía subalterno, 
como era Chico, y que ejercía sus funciones en Madrid, 
como que todo el mundo sabe se ocupaba en la prisión 
de los malhechores, esa sola circunstancia contribuyó 
para que aquel Congreso declarase nulas aquellas actas. 
Comparad ahora las protestas que vienen en estas elec­
ciones, y decid si estas han sido las elecciones mas lim­
pias y mas legales. Comparad prácticas con prácticas, 
imparcialidad con imparcialidad.

Se reunió aquel Congreso, discutió aquel Congreso 
todas las cuestiones mas graves y mas interesantes que 
habia para la felicidad del país, terciaron en aquellas 
discusiones los hombres notables de todos los partidos 
pasó aquel Congreso por crisis gravísimas, y sin embar­
go, su constitución era tan robusta que pasó por todas 
aquellas crisis dominándolas, y por último vino la revo­
lución de 1848, en la cual habiendo vacilado todos los 
tronos de Europa y habiendo estado espuesto á perecer 
el mismo trono de Berlín hoy tan glorioso, solamente el 
de España quedó firme en su asiento.

Aquel Congreso pasó por aquella crisis: llevaba ya 
tres legislaturas, llegaba á la cuarta, y al .llegar la épo­
ca de las elecciones se presentó el gobierno delante de la 
sociedad vencedor en una lucha sin igual, glorioso en 
una lucha en que ningún gobierno de Europa habia 
triunfado, y se presentó por fin en circunstancias en 
que la sociedad entera habia acudido á los pies de tro­
no y al ministerio ofreciéndole sus vidas y haciendas. 
¿Qué estraño es que los electores les ofrecieran también 
sus votos? Todas las clases de la sociedad, todo lo mas 
importante del pueblo español, la aristocracia, los pro­
pietarios y el clero acudieron á porfla á manifestar sus 
simpatías á la reina y al gobierno, y en aquellas cir­
cunstancias, tranquilamente, sosegadamente, sin preci­

pitación de ninguna especie, sin faltar ni á la ley elec­
toral, ni á la Constitución, coinn se lia hecho ahora, y 
yo lo demostraré después, se suspendieron primero las 
Córtesy .so disolvieron en tiempo oportuno. Todo el 
país sabia que se iban á disolver; no habia sobre esto el 
menor misterio, y se hicieron las elecciones de 1849 con 
completa tranqnilidad, con completo órden y con toda 
libertad.

Aquellas elecciones así realizadas, aquellas eleccio­
nes tan bien dirigidas, aquéllas elecciones dirigidas 
igualmente por un ministerio unido, compacto, que 
profesaba las mismas opiniones, aquellas elecciones tu ­
vieron, sin embargo, como ahora se dice, tres puntos 
negros, y tuvieron también un filete negro; porque mu­
chas veces la fuerza misma de las circunstancias obliga 
á los gobiernos, obliga á los combatientes á ir mas allá 
de lo regular, contra la opinión de los ministros y de 
gobierno, por la esencia de esta clase de luchas.

Por eso estas elecciones han sido ilegales por las cir­
cunstancias en que se encuentra el ministerio, y por las 
circunstancias que atravesamos. Aquellas elecciones, 
pues, porque yo estoy refiriendo la historia, tuvieron las 
actas de Pego, las actas de Cee y las de Caldas; tuvie­
ron además la desgracia para el gobierno, para el parla­
mento y para el país, de que fueron vencidos hombres 
que deben ser siempre permanentes en todas las candi­
daturas, que deben pertenecer á todos los paalamentos, 
porque son la gloria de la nación, pues creo que en las 
circunstancias en que se hacen unas elecciones genera­
les, silos hombres que se han dedicado ála política, que 
han sido conocidos siempre como consecuentes, son ven­
cidos, es preciso ó que haya una enfermedad moral en ei 
país, ó una fuerza física que lo impida, porque es impo­
sible que haya gobierno constitucional si no se estable­
cen hasta cierto punto dinastías parlamentarias como 
las hay en Inglaterra. El gobierno representativo en In­
glaterra está a.segurado, porque allí, cuando el padre 
pasa á la Cámara de los lores, sucede que su hijo viene 
á ocupar su puesto en la Cámara de ios comunes. ¿Qué 
tiene de particular que con estas prácticas el gQbiemo 
representativo sea allí una verdad?

Pero aquí en las elecciones generales sucede que el 
ministro de la Gobernación del último ministerio no sa­
le diputado, siendo así que en un órden regular de co­
sas, todos los ministros de la Gobernación deben ser di 
putados permanentes, puesto que han tenido motivos 
de ejercer influencias, y se debe suponer que han debido 
ser elegidos; y si acontece lo contrario, no puede esto
probar otra cosasino que todos los ministros de la Go­
bernación han gobernado mal, lo cual no es presumible. 
A si es que decían muy bien los Sres. Orense y Figueras- 
en el momento que este ministerio deje el poder no 
vendrá ninguno de los individuos que le componen al 
parlamento, porque la esperiencia lo tiene así demos- 
trado.

Terceras elecciones (jue se hicieron siendo presiden- 
te del Consejo de ministros del general Narvaez, las de 
18Ó1. ¿Cuál era el estado de la sociedad y de los parti­
dos en aquella fecha? Habíamos pasado la revolución de 
1854, de la cual, como conocerá el Congreso, no me he 
de ocupar, á no ser que sea provocado; habíamos pasa­
do la revolución de 1854, tenia la pretensión, como la 
tiene siempre el inocente partido progresista, de que ha­
bía hecho aquella revolución, como la tiene de haber 
hecho la revolución de 1868, cuando si el partido pro­
gresista hubiera estado solo en la revolución, hubiera 
muerto en la emigración y entre el fango de las conspi­
raciones, sin que jamás hubiera tenido fuerza para con­
quistar el poder, ni legal ni ilegítimamente; pero en fin 
el partido progresista se unió en aquella época con los 
que verdaderamente s« sublevaron y vencieron; y ven­
cedores y vencidos habían tenido una lucha tremenda 
entre si sin intervención ninguna del partido moderado. 
Si hubo odios, enemistades y antagonismos, era entre 
los vencedores de 1854, entro los hombres que habían

; compuesto aquí las Córtes Constituyentes de ia54, los
¡ unos porque habían sido echados de este sitio á balazos, 

los otros porque acababan de ser arrojados del poder: de 
manera que la enemistad era entre los vencedores; pero 
absolutamente ninguna contra el partido moderado que 
empuñaba las riendas de la sociedad en circunstancias 
las mas favorables.

Aquel gobierno encontró la sociedad española per­
fectamente dispuesta en favor suyo. Las Córtes Consti­
tuyentes dd 1854 se habían concluido á cañonazos. Los 
vencedores de aquella época se odiaba» recíprocamente 
Los progresistas detestaban á 0 ‘Donnell. La batalla era 
entre unionistas y progresistas, y el general Narvaez su­
ma al poder sin enemigos temibles enfrente de su go- 
ierno. El espíritu de conciliación con que procedió 

aquel ministerio fué quizá escesivo, y en las elecciones 
que entonces tuvieron lugar volvieron á la política y 
volvieron al Congreso la mayor parte de los hombres de 
la unión liberal, amparados por aquel ministerio. Con 
unas ¡elecciones tan libres, tan legales, hechas con un 
espíritu tan grande de conciliación, el partido moderado 
quería reorganizarse otra vez, recordando la gran ópo- 
ca del ano 45, y abrazó con entusiasmo á todos los hom­
bres que quisieron venir á prestarle su concurso y aun 
algunos que no queriendo prestarle ese concurso, vinie­
ron al Parlamento á prestarle con sus propias fuerzas, 
luchando en el terreno de las ideas. Vino por fin la úl­
tima elección general; las elecciones hechas por el ge­
neral Narvaez, siendo ministro de la Gobernación don 
Luis González Brabo.

Señores, en esta época era perfectamente inútil toda 
coacción, todo fraude, toda ilegalidad. El partido pro­
gresista, cuatro años antes, se habia retirado de los co­
micios; el partido progresista se habia declarado en re­
traimiento perpétuo, no por causa del partido modera­
do, sino por causa de circulares que no procedían de ad­
ministraciones moderadas, propiamente llamadas así. 
El hecho es, que cuando se hicieron las últimas elecio • 
nes generales, siendo ministro de la Gobernación el se­
ñor González Brabo, no tenia á quien combatir, y por lo 
tanto la ( lección se hizo fríamente, sin las condiciones 
de estM luchas, pero se hizo unánimemente, sin coac­
ción ni fraude.

Estoy tratando la cuestión electoral; las demás ven­
drán después; el único modo, á mi juicio, de que haya 
discusión es coger uno á uno los argumentos del contra- 
no, deshacerlos, contestándole con i'azones.

Ahora voy á tratar la cuestión electoral, y después, 
cuando el Congreso se constituya y hasta donde alcan­
cen mis fuerzas, procuraré tratar las demás cuestiones 
que todavía no se han tratado ni es posible tratarlas, 
po^ue el recámente no lo consiente. La revolución de 
1868 no ha sido aun discutida.

En las elecciones de 1857 se aprobaron en un solo 
^ a sm  profetas de ningún género 290 actas. Solo hu- 

una gran batalla con motivo de la discusión del acta 
del barrio del Barquillo, por donde eran candidatos el 
señor presidente de esta Cimaray el Sr. González Ser- 
rano, y toda la protesta que se formuló fué porque un 
elector de ua distrito habia votado en otro y habia duda 
de si se llamaba Pedro ó Juan, y esto bastó para que el 
Sr. Santa Cruz, que hoy ocupa la presidencia del Sena­
do, diera aquí una gran batalla electoral con este mo­
tivo. Esto probará que los sistemas generales de la elec- 
emn cuando se han hecho otras elecciones, y esto lo re­
pito porque el señor ministro no lo ha oido antes, esto 
probará que yo no trato de sostener ciertos sistemas ni 
principios; no trato de sostener mas que el hecho de có­
mo se han hecho otras elecciones, cuáles eran las cir­
cunstancias del partido, para venir á demostrar lo que 
creo que es fácil demostrar ahora. ¿Es igual, ni pareci­
da siquiera, sino muy distinta, la situación en que se
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encuentra eete gobierno actual al haber llamado á los 
colegios electorales? ¿Es igual, ni parecida á ninguna de 
las situaciones que yo acabo de bosquejar ligerisima- 
mente? ¿No se comprende á primera vista, sin mas que 
enunciar la idea, sin masque hacer la pregunta, sin m.is 
que presentar la cuestión, que habla razones poderosísi­
mas, independientes de todo otro sistema, de toda otra 
cuestión, de todo otro principio, que habia consideracio­
nes importantísimas que prueban que las elecciones an­
teriores han sido mas espontáneas, mas libres, mas le­
gales que lás qué se acaban de veiificar ahora? En las 
elecciones anteriores, todo lo mas que se ventilaba, y 
siempre es mucho', era la vida de un ministerio, era la 
vida de un partido, pero nunca el trono ó una dinastía, 
¿sucedía ahora lo mismo?

Y, señores, yo no oigo nunca con resignación qup 
haya ministros que digan que están disgustados en el 
banco azul, porque yo creo que en ninguna parte se debe 
estar con mas entusiasmo ni con mas decisión que en 
ese banco; porque ó no se toma, ó es necesario aceptar 
ese puesto con decisión; porque la gravedad de los nego­
cios que se ventilan, exige mucho entusiasmo y mucho 
amor. Hay otra cosa respecto de la cual me sucede lo 
mismo: también me causa mal efecto, y es oir decir á 
los hombres públicos que no leen periódicos. Esto es lo 
mas ridículo del mundo, porque creen engañar á los de­
más y se engañan ellos inocentemente. La prensa hace 
siempre efecto; y por mi parte aseguro á los señores di­
putados que á pesar de tener el pellejo tan curtido, to­
davía me hace efecto siempre que veo mi nombre en los 
periódicos.

Decía, pues, señores, que si es igual, que si es pare­
cida, que si tiene algún punto de contacto la situación 
actual con las situaciones que acabo de bosquejar. En 
las situaciones anteriores podría peligrar la existencia 
de un ministerio ó la de un partido; pero estaba siempre 
por cima, segura, segurísima, la existencia del trono, 
En ninguna de las elecciones que se han hecho en Espa­
ña, se han presentado los partidos antidinásticos, lo 
qué han hecho estos partidos ha sido retraerse de las 
elecciones; pero las elecciones daban siempre un resulta­
do perfectamente monárquico y dinástico. No habia que 
acudir á presión de ningún género. (Interrupciones en 
los bancos de la mayoría.) A mí no me molestan las in-; 
terrupciones; lejos de molestarme, me animan y me 
agradan, porque yo también soy un poco nervioso y 
tengo la costumbre de interrumpir.

No ha habido necesidad de presión, porque lo he de­
mostrado de una manera palmaria. Pero ahora, ¿es igua 
la situación? No, y el señor ministro de la Gobernación 
lo ha demostrado, sin que yo tenga necesidad de esfor­
zarme con nuevas pruebas.

El señor ministro de la Gobernación decía: «La opo-. 
sicion es una coalición monstruosa; el triunfo de la opo­
sición es la guerra civil; el triunfo de la oposición haría 
necesaria una verdadera batalla; seria los horrores de 
París y la anarquía; nosotros no nos dejaremos sustituir
parla anarquía.» ¿Crees. S. de veras esto que ha di­
cho? ¿Cree S. S. que la oposición es una coalición mons­
truosa, que es el engendro de la guerra civil, que su 
triunfo seria el triunfo de los escándalos que está pre­
senciando París? Entonces no tiene S. S. que defender  ̂
la legalidad de las elecciones; S. S. ha debido ser ilegal, 
en las elecciones, hasta por patriotismo, entendiendo • 
el patriotismo como S. tí. le esplica. Yo creo que las 
violencias que se han consumado, que los atentados que 
se han coraptido, que los fraudes que se han referido, 
han sido para traer un resultado como tí. tí. se propo­
nía obtener; y creo mas, creo que si tí. tí. tenia el con­
vencimiento de que, con el triunfo de la oposición ven­
dría la guerra civil, ha debido hacer por iuftuir en las 
elecciones, y yo en su caso lo hubiera hecho, porque es 
preferible iiiíluir en las elecciones, que soportar estos 
escándalos.

Esto que dijo tí. S. ex abvndaniia corMs demuestra 
que no ha tenido mus remedio que falsear las eleccio­
nes. (El señor ministro de la Gobernación: No ha habi­
do necesidad.)- Eso ahora lo veremos. Esto que digo es 
el primer argumento que se desprende, racionalmente 
hablando, del discurso del señor ministro: después ven­
drá el segundo de si ha sido preciso ó no.

He dicho al principio que he de contestar con una 
pregunta á otra pregunta, y luego con una contesta­
ción, con la cual he de confundir la situación actual y 
defender el sistema general anterior, el sistema de mi 
partido.

¿tíomos nosotros una coalición? ¿Somos una coali­
ción monstruosa? ¿tíomos una coalición que ha de dar 
por resultado la gúerra civil? ¿Es preciso no entregarse 
á la anarquía? ¿Es preciso que los gobiernos no se dejen 
sustituir por la anarquía? Pues eso mismo decía el señor 
González Brabo con la misma razón que vosotros, con 
mas razón que vosotros todavía, porque vosotros érais 
una coalición y una conspiración, y por cierto que á raí 
me ha dado pena el ver la puja de eonspiradores que 
ayer se ha entablado aquí, entre el Sr. Sagasta cuando 
estaba en Londres y el Sr. Castelar, que en concepto 
del Sr. tíagasta es mas revolucionario que S. S.; ts de­
cir, que los hombres que ahora quieren mantener el ór- 
den y hacer respetar la autoridad, venían aquí ayer á 
hacer puja,sobre quién habia sido mas conspirador du­
rante la emigración, y el Sr. Sagasta afirmaba y se es­
forzaba para demostrar que habia sido mas revolucio­
nario que los republicanos.

Pues ¿de qué os estrañais? Los ministerios aquellos 
no quisieron dejarse, sustituir por la anarquía, cuando 
vosotros conspirábais; ahora que estáis vosotros en el 
poder, encontráis monstruoso lo que nosotros hacemos 
dentro de la legalidad para combatiros, y decís que no 
queréis dejaros sustituir por la anarquía; hacedme el 
favor de esplicarme este misterio.

Aquellos ministros sostenían á una reina legítima á 
quien habéis servido y respetado todos vosotros; aque­
llos ministros sabían la coalición que se habia formado 
contra la dinastía, y tenían el deber imprescindible de 
morir ó sostenerla: todo género de represión hubiera 
sido poco. ¿No decís vosotros que estáis resueltos á re­
primir hasta el último estremo? Pues en el mismo caso 
estaba el Sr. González Brabo con vosotros; con mas ra­
zón que vosotros no quería dejarse sustituir por la anar­
quía. Vosotros érais coalición monstruosa; érais cons­
piración confesada; érais anuncio de guerra civil y de 
horrores de todo género; érais la anarquía. Si os creeis 
eon razón para no dejaros imponer por oposiciones que 
luchan á la luz del sol, aquellos ministros se creían con 
doble razón para combatiros cuando luchábais en las ti­
nieblas de las conspiraciones. (Bien, bien.)

El tír. PRESIDENTE: Ruego a V. S. que se dirija al 
Congreso, no á ningunos bancos en particular. [El seTior 
EsUban Collmíes: Es costumbre, tír. Presidente, diri­
girse al gobierno...: Orden, tír. Estéban Collantes; está 
hablando el presidente. íRumores en las tribunas.) Los 
que perturben el órden en las triTSunas, saldrán inme­
diatamente de ellas; loa celadores cuidarán de cumplir 
esta órden. Continúe V. tí.

El Sr. ESTEBAN COLLANTES: No hay necesidad 
de que el tír. Presidente me llame al órden. Ha sido cos­
tumbre en el Parlamento el dirigirse á los señores mi­
nistros, al gobierno de tí. M y también á la mayoría, 
porque cada fracción representa aquí un sistema distin­
to; así es que á mí las Interrupciones no me sorprenden, 
y encuentro muy naturales los apostrofes.

Pero, en fin, decía ijue en vida d^quellos ministe­
rios no hubo una coalición parlamentaria de partidos 
hostiles, pero hubo una coalición de fuerza en las calles, 
é indudablemente es mas nuble venir aquí en coalición 
parlamentaria á decir cada uno lo que opina, que con­

certarse en los antros de la conspiración y sobornar sol­
dados.

Pero no quiero seguir en este camino: yo quiero (jiie 
el .señor ministro de la Gobernación, que es iiHcionado á 
las cuestiones del género de las que á mí me gustan, 
me esplique esto.s misterios y me conteste á estas pre­
guntas: ¿Por qué razón es coalición monstruosa la que 
iiL Cualiaente está hecha en el Parlamento, compuesta 
fr.mca y resueltamente de republicanos, carlistas y mo­
derados? aunque estos sean menor número, porque yo 
he de procurar estar exacto en todo. Después demos­
traré que esta es una cosa natural; ahora estaba argu­
mentando en el terreno del señor ministro de la Gober­
nación, porque á mí me gusta tomar los argumentos del 
contrario en su mayor fuerza. ¿Por qué es coalición 
monstruosa que ha de traer tras de sí la guerra civil la 
coalición parlamentaria tan pública y solemnemente 
confesada aquí, y ha de ser muy lógica, muy natural, 
muy legítima y muy legal una coalición y una conspi­
ración para destruir un trono sin tener con qué susti­
tuirlo? (Interrupción en los bancos de la mayoría.) Allá 
voy; y si hubiérais tenido con que sustituirlo hubiera 
sido lo mismo. Ahora no quiero sacar la cuestión del 
terreno en que la ha colocado el señor ministro de la 
Gobernación: es preciso que me deis un poco de reposo 
para esplicarme con método, porque son tantas las 
ideas que bullen en mi cabeza, tantas las razones que 
tengo que esponer en contra de lo existente, que me se­
ria imposible, no algo en un discurso, en 60 discursos 
esponerlas.

Vosotros decís álas oposiciones: la guerra civil, los 
horrores de París y todo género de males, vendrían á 
España, porque el dia del triunfo, ¿qué ibais á hacer? 
Este es el argumento que ha hecho el señor ministro de 
la G-obernacion.

Pues yo os digo á vosotros: cuando conspirábais, 
¿qué ibais hacer? Destruir lo existente sin tener nada 
preparado. Si este fuera argumento contra las oposicio­
nes, si fuera este argumento contra nosotros, lo seria lo 
mismo contra la conspiración jiasada; porque veamos, 
¿qué ibais á hacer? ¿Os propusisteis traer por rey al du­
que de Montpensier? Pues buen pago le habéis dado: en 
lugar de hacerle rey le habéis desterrado. ¿Os propusis­
teis elevar al trono á la duquesa de Montpensier? Pues 
se encuentra en el mismo caso. Vosotros habéis andado 
con la corona de España debajo del brazo por toda Eu­
ropa ofreciéndosela ahora á un rey portugués, luego á 
un príncipe italiano, después á un príncipe aleman; y 
en esta misma casa de Saboya, donde habéis buscado 
rey, habéis ofrecido la corona dos veces á distinto^ prín­
cipes.

Esto prueba el gran sentimiento nacional que anima 
á las oposiciones y á la mayoría (risas en los bancos de la 
mayoría); sí, y á la mayoría también; ¿cómo he de du­
dar yo de vuestro espíritu nacional? Cuando se pensó en 
el duque de Génova, ¿qué es lo que decían los periódi­
cos ministeriales? Que el duque de Génova se estaba ins­
truyendo en un colegio inglés para aprender el español, 
porque comprendiendo el espíritu nacional habéis queri­
do demostrar siempre que todos los príncipes que bus- 
cábais tenían algo de españoles, temiendo, y con razón, 
el argumento de estranjerismo...

El Sr. PRESIDENTE: Perdone V. S., Sr.Esteban Co­
llantes; el Congreso me ha pedido, y yo no puedo menos 
de consentir en vista de su deseo, que haya una discu­
sión general sobre elecciones. Lo que tí. tí. está diciendo 
no tiene nada que ver con las elecciones, ruego á V. tí. 
que prescinda de ello.

El Sr. EST15BAN COLLANTES; Obedezco al señor 
presidente; pero le ruego que me permita acabar este 
razonamiento, porque es la contestación á uno que he 
oido en el banco del ministerio; yo trato la cuestión 
electoral en el terreno en que la he encontrado; yo no la 
he presentado en ese terreno, son dos palabras.

Se trató de traer al entonces duque de Aosta, y lo 
primero que se dijo fué: habla perfectamente el español^ 
conoce las costumbres de España, y hasta se publicó 
un árbol genealógico de su familia, en el que|para de­
mostrar que era español, se demostró que era hasta 
Borbon.

El tír. PRESIDENTE: V. tí. va siguiendo involunta­
riamente en el terreno de que he procurado apartarle; 
ruego á V. S. que vuelva átratar de las elecciones.

El Sr. ESTEBAN COLLANTES: He concluido con 
esto diciendo que lo mismo se ha hecho siémpreyque 
este es un argumento en favor de la mayoría y que prue­
ba sus sentimientos de nacionalidad y de amor patrio, 
porque todos los candidatos en que se Impensado se han 
querido presentar con estos caractéres; y dejo este pun­
to para otra ocasión que en su dia llegará y yo aprove­
charé; todo el mundo sabe que yo sé discutir guardan­
do las formas de la cortesía y del decoro, y cuando lle­
gue este caso yo sabré decir lo que tengo que decir sin 
que el señor preáidente me llame al órden y sin que la 
mayoría me interrumpa.

Y vuelvo mas directamente á la cuestión electoral. 
Yo quisiera que el gobierno me esplicara en dos palabras 
este misterio, esta confusión en que yo me encuentro; 
¿en qué consiste que es retrógrado y reaccionario y dig­
no de toda reprobación y conspii ación para echarle 
abajo un gobierno que declara en estado de sitio las pro­
vincias, que influye en las elecciones, que da el cuartel 
á los generales, y es liberal y es demócrata otro gobier­
no que hace exactamente lo mismo?

Esto es lo que yo quisiera que me esphearan una 
vez los soñores progresistas, con los cuales he tenido 
cincuenta veces esa cuettin y siempre he obtenido la 
callada por respuesta; pero ya la trataré mas estensa- 
mente cuando tenga la libertad que hoy no me concede 
el reglamento.

Voy, pues, ahora á tratar la cuestión electoral en su 
terreno propio, en el terreno de las ilegalidades, en el 
terreno de las violencias, en el terreno de los fraudes 
que se han cometido en las pasadas elecciones sin in­
tención del gobierno unas veces, y en otras con inten­
ción marcada, puesto que los decretos, modificando y 
alterando la ley, están en la Gaceta; yo no he de decir 
aquí, ni he dicho nunca una palabra, para la cual no 
traiga la prueba en seguida, ó bien por medio de un ra- 
zónamiento si la aseveración es de esta índole, ó bien 
por medio de documentos si es de índole de otra natu­
raleza.

Antes tengo que contestar, porque se me olvidaba, á 
otra gracia de la mayoría. Dicen de nosotros los minis­
tros y la mayoría que estamos divididos, que no pode­
mos fundar nada, que cada oposición tiene distintos 
principios. Les contestamos que ellos también están di­
vididos, que son tres elementos distintos, que no pue­
den gobernar; que en las oposiciones se concibe la divi­
sión, pero no en el gobierno. En este estado la duda y la 
controversia, ¿qué es lo que replican los ministros y los 
ministeriales? Nos dicen que ellos de todos sus antece­
dentes, de todos sus programas, de todas sus diferen­
cias, de todos sus principios han hecho tacos para car­
gar los cañones en la batalla de Alcolea. Pues eso mis­
mo podemos replicar nosotros.

El dia en que triunfemos, podemos hacer también de 
nuestras divisiones tacos para los cañones de ofra bata­
lla de no importa qué Alcolea, y podremos estar perfec­
tamente unidos el dia de la victoria. Lo que vosotros 
hacéis y proclamáis como bueno y como patriótico, ¿por 
qué no hemos de poderlo hacer nosotros? Por consi­
guiente, que no se preocupen los señores de la mayoría 
con los percances que nos puedan suceder el dia de nues­
tro triunfo.

Señores diputados, hay ilegalidad general en algu­
nas elecciones, cuando, sea por la causa que quiera, no 
se cumple la ley electoral.

Eso no lo negará el señor mi.iistro de la Gobernación. 
Pues bien; la ley electoral actual ha dejado de cumplir­
se y se ha variado en su fundamento y en los funda­
mentos de la elección dos ó tres veces y en circunstan­
cias tan críticas, que demuestran temor de parte del go­
bierno de perder la elección y ningún resultado por la 
variación que se ha introducido en favor de los electo­
res, lo cual prueba -hasta la prcmediLacion con que se 
han hecho las variaciones, tíi iuera permitido á cual­
quier gobierno ó partido variar la administración muni­
cipal antes de las elecciones, variar las listas, hacer in­
novaciones en el fuiidaineuto y en la raiz de las eleccio­
nes, como son los ayuntamientos, no habría ningún go­
bierno, ningún partido que no ganara las elecciones. 
Que le den á cualquier candidato de la oposición, á cual­
quier candidato que haya sido derrotado, la facultad de 
variar los ayuntamientos, y de fijo ganará la elec­
ción.

Pues esto ha hecho el ministro de la Gobernación, 
no permitiendo que se llevara adelante la organización 
de la ley que S. S. habia publicado, para que las elec­
ciones de ayuntamientos se hicieran antes que las de di 
putados á Cortes; y si á cualquier partido de oposición 
se le diera la facultad de variar los talones electorales y 
dé hacer las listas electorales á su gusto, pocos dias 
antes de las elecciones, no habría ninguno que las per­
diera.

El señor ministro de la Gobernación ha legislado en 
este punto sin necesidad, únicamente por el temor de 
perder las elecciones; porque cuando dió el decreto man­
dando abrir nuevos libros talonarios, habia precedido la 
elección de diputados provinciale's, y esta elección le 
asustó, y por ella conoció cual habia de ser el resultado 
de las elecciones generales. Temió perderlas, y al mo­
mento le ocurrió la necesidad de nuevos libros talona­
rios para aumentar ó disminuir electores, lo cual cons - 
tituye un vicio radical y general. Aquí vienen rápida­
mente espuestas las variaciones que el señor ministro 
de la Gobernación ha hecho en materia de ley, y que por 
consiguiente han afectado á la validez y á la legalidad 
de las elecciones.

Decreto de 29 de A gosto de 1870, publicado en la 
de 1.® de Setiembre, mandando que el ministro 

de la Gobernación proceda inmediatamente á disponer 
las elecciones de ayuntamientos y diputaciones provin­
ciales , en conformidad á las disposiciones transitorias 
segunda de la ley electoral, tercera de la municipal y se­
gunda y tercera de la provincial; y que hasta que las 
corporaciones populares se hallen constituidas con ar­
reglo á las nuevas leyes promulgadas en 20 del mismo 
mes (Agosto); queden en vigor los decretos de 21 de Oc- 
eubre de 186Í8, elevados á leyes por las Córtes Constitu­
yentes.

Decreto de 19 de Setiembre de 1870 [Gaceta del 19) 
mandando proceder á la formación de las listas electo­
rales y disponiendo que las elecciones de diputados pro­
vinciales se verifiquen en los dias 7, 8, 9 y 10 de Enero, 
y las de concíbales en los dias 21, 22, 23 y 2i del mismo 
mes, y que se observe la ley electoral.

Decreto de 29 de Setiembre [Gacela del 30). División 
de las provincias en distritos. (Publicada por suplemen­
to de dicha Gaceta).

Decreto de 4 de Octubre de 1870 [Gaceta del 9), en el 
cual, partiendo del supuesto de que las elecciones de di­
putados provinciales y de concejales han de verificarse 
en los dias 7, 8, 9 y 10 de Enero y 21, 22,23 y 21 del mis­
mo, se dispone que no tenga efecto la renovación de los 
libros talonarios y que las cédulas para la primera elec­
ción sirvan para la segunda.

Decreto de l .“ de Enero de 1871 [Gaceta del 4) dispo­
niendo que las elecciones de diputados provinciales co­
miencen en toda la Península el dia 1.® de Febrero.

Decreto de 12 de Enero de 1871 [Gaceta del 15) dispo­
niendo que las elecciones de ayuntamientos en toda la 
Península é islas adyacentes se verifiquen en la época y 
plazos que marca la ley municipal y la electoral de 20 de 
Agosto último, quedando derogado el decreto de 17 de 
Setiembre en la parte que se refiere á los plazos estraor- 
dinarios señalados para dichas elecciones. (Es notable 
el preámbulo.)

Orden de 12 de Febrero de 1871 [Gaceta del 13) dis­
poniendo que se proceda á la renovación de los libros 
talonarios.

Es decir, que el señor ministro de la Gobernación in­
considerada y precipitadamente mandó hacer las elec­
ciones de ayuntamientos y diputaciones con arreglo á 
la ley. Después se convenció de que no era posible seguir 
los trámites que habia establecido, y los varió por razón 
de las elecciones; pero de todas maneras resulta que 
tí. tí. voluntariamente, sin intervención de las Córtes, 
ha variado los trámites de las elecciones municipales 
que aun no se han verificado, y esto es muy grave te­
niendo en cuenta que las elecciones de ayntamientosson. 
por decirlo así, la madre, el origen, la raiz de las elec­
ciones de diputados á Córtes.

Creo que será imposible poder demostrar una ilega­
lidad mas patente; digo mal, sí, se puede demostrar con 
unas palabras que pronunció uno de los individuos de la 
comisión. Dijo este señor, en disculpa de lo que se ha­
bia hecho, que ó era preciso faltar á la Constitución en 
uno ó en otro articulo; ó haciendo las elecciones de la 
manera que se han hecho, ó que no era posible reunir 
las Córtes á los tres meses de disueltas las anteriores.

Pero yo no tengo la culpa de que se hayan hecho 
unas leyes sin tener la previsión de cómo iban á funcio­
nar y dentro de qué términos se han de establecer. Esto 
no es culpa de la oposición, y por lo mismo siempre re­
sultará el cargo de ilegalidad que se ha hecho á su se­
ñoría varias veces, á que tí. tí. no podrá contestar.

Sigue el artículo de violencias, y siempre que el se­
ñor ministro dé la Gobernación rae present- una elección 
general en donde se hayan cometido la multitud de crí­
menes que en las actuales, yo declararé desde luego que 
estas elecciones han sido las mas legales y las mas li­
bres. Si bien se mira, yo no tenia necesidad de leer los 
pocos renglones que voy á leer, porque S. tí. se ha an­
ticipado á demostrar lo que ellos dicen, tí. tí. ha con­
venido conmigo en que ha habido estos crímenes, y no 
hay mas que una diferencia, y es que cuando se alega 
por parte de la oposición un hecho de esta clase, dicen 
los ministros; «probadlo, llevadlo á los tribunales;» y 
cuando tí. SS. dicen que es la oposición la que ha dado 
palos, que por lo visto se loa habia dado á sí misma, se 
cuidan poco de traer las pruebas. (El señor ministro de 
la Gobernación: Están en los tribunales). También las 
nuestras lo están, y por lo mismo no podemos alegar, 
hasta ahora, mas que hechos; y cuando se abra una dis­
cusión sobre esto, y los tribunales hayan decidido, yo le 
prometo á tí. tí. declarar que tiene razón, si la tiene, co­
mo espero que si yo la tengo, lo declare también su se­
ñoría. Esto no debilita mi argumento, porque lo cierto 
es que el gobierno nos pide una prueba que no la pode­
mos dar inmediatamente, y el ministro de la Goberna­
ción que debía darnos el ejemplo, alega sin pruebas. En 
lo que estamos conformes es en que ha habido crímenes 
y asesinatos. Ala opinión pública dejo que juzgue quié­
nes habrán sido los agresores.

Lo que yu tengo que probar es que ha habido vio­
lencias, y las violencias están demostradas.

Allá va mi pequeña estadística tomada de los perió- 
cios.

Otra noticia de elecciones que llamará la atención de 
nuestros nietos.

Para impedir aunque en vano, el triunfo de un can­
didato de la Oposición, se mató á cuatro hombres, se hi­
rió á lo y se prendió á 40.—Gil Blas.

En Benicarló, un muerto.—En Caravaca, asesinato. 
—En la elección de Qoicorrotea, asesinato.—En Alma­

dén, dos muertos.—En Cabra, un herido grave.—En 
Sós, ase.sinato de Canaluche, presidente del comité re - 
publicanú.—En E.spluga de Francoli, asesinato. — En 
Prado del Rey, tres muertos.—En Orihuela, un muer­
to.—En Alcoy, asesinato de Lorenzo Ridaura.—En la 
Alta Rioja, un muerto.—En Ruzafa, un asesinato.—En 
Peñíscola y Calig, dos asesinatos.—En el Cabañal, un 
herido grave.—En Grazalema, asesinato del alcalde de 
líbrique.—En Toledo, un muerto y dos heridos.— En 
tíomolinos, un asesinato.—En Benifayó, tiroS contra el 
presidente de los carlistas. En Arreva, Villarcayo, Aga- 
pito Fernandez, 19 heridas.

A la invitación dirigida por La Esperanza á sus cor­
religionarios para que le remitieran una nota de los car­
listas muertos y heridos durante las ultimas elecciones, 
han respondido ya los de Mondoñedo y Tortosa. Oigá­
mosles:

«En el ayuntamiento de Abadin, distrito de Mondo­
ñedo, la partida de la Porra, compuesta de 90 á 100 
hombres, causó contusiones á 30 de nuestros amigos, 
hiriendo de gravedad á seis, cuyos nombres copiamos á 
continuación:

Antonio Pardo, de San Juan de Villarente.
Cayo Castro, del mismo pueblo.
Manuel Campo Mayar, de Santiago de Moncelos.
José Campo, del mismo pueblo.
Morado, Ídem.
Miquitos, de 1 a Graña.
Advertimos que en el ayuntamiento de Riotorto (dis­

trito de Mondoñedo) hubieran ocurrido mayores desgra­
cias que en el de Abadin; pero tan imponente se presen­
tó allí la partida de la Porra, que nuestros amigos deci­
dieron retraerse, y los ministeriales se despacharon á su 
gusto, teniendo el campo libre de enemigos. ;

En el distrito de las Roquetas, partido judicial de 
Tortosa, no se han contado los heridos por la razón de 
que ha habido muertos. Antes de empezar las eleccio­
nes fué asesinado el honrado jornalero carlista Miguel 
Vidal.

En el pueblo de Collado fué también asesinado otro 
carlista, cuyo nombr eno se nos dice.

Un buen liberal, al pasar por delante de la casa del 
presidente de la junta carlista de Santa Bárbara, dispa­
ró contra el balcón un trabucazo, que destrozó los cris­
tales y penetró en la habitación, pero sin herir siquiera 
á la persona á quien iba dirigido el tiro .

En Benicarló fué asesinado otro carlista, y en otros 
dos puntos de la misma provincia se quiso asesinar al 
Sr. Arenal y se disparó un trabucazo contra el cura de 
San Jprge.

Resumiendo, en solo tres distritos ha habido:
Seis heridos de gravedad;
Tres homicidios frustrados;
Y tres consumados.
Total, doce crímenes.
Los periódicos ministeriales podrían, si quisieran, 

completar esta estadística averiguando cuantos son los 
procesados por los anteriores delitos.»

Estos datos los he tomado de los periódicos. Señores, 
no tengo datos oficiales. Los datos de la oposición se to­
man en los periódicos; y si no, si queréis que los perió­
dicos no los publiquen, puede el gobierno, ya que le pa­
recen pocos los periodistas que hay presos, mandar pren" 
der á todos los que quiera.

No he tomado estos datos mas que por encima; pero 
si áS. S. le parecen pocos, yo le pregunto: ¿en qué país, 
en qué época de España ha visto que se cometan en las 
elecciones tantos asesinatos, tantos crímenes?

Me queda que hablar del capítulo de los fraudes, y 
empleo esta palabra, por mas que sea fuerte y mal so­
nante, porque no hay otra con que sustituirla; que si 
otra hubiera mas suave, la adoptaría con mucho 
gusto.

Aquí, señores, ha sucedido una cosa; se ha cambiado 
por completo el sistema electoral, y cada vez que á la 
comisión de actas, ó al gobierno, ó á las autoridades se 
les pide medios de defensa y medios de prueba para 
acreditar, ya los defectos, ya las ilegalidades, ya las vio- 
hncias cometidas, dicen «no hay precedentes de eso.» 
¿Pues cómo ha de haber precedentes si es la primera vez 
que se usa de este sistema?

Hay en esto un error fundamental que yo voy á es- 
pli'car, y por eso digo que si siguen haciéndose las elec­
ciones de la manera que se han hecho, y no se toman 
ciertas medidas, serán siempre completamente fraudu­
lentas.

Cuando se establecieron los primitivos distritos, ha­
bia la cabeza de distrito y una ó dos secciones; y hablo 
de esto porque no creo que es inoportuno, digo mas: 
porque es indispenable .meditar las cuestiones electora­
les, que son la raiz de todo sistema de gobierno; y si de­
jamos pasar estos abusos, mañana vendrán otros mayo­
res hasta el punto de tener la seguridad de que en las 
próximaj elecciones no se podrá vivir en España, con lo 
cual, en lugar de ser,la guerra civil resultado del triun­
fo de la Oposición, será resultado de la poca meditación 
y del poco tacto del gobierno actual, caso de que no 
quiera modificar las leyes, ó no procure introducir las 
prácticas necesarias para defender todos los derechos le­
gítimos.

Cuando estaban establecidos los antiguos distritos, 
habia además de la cabeza del distrito una ó dos sec­
ciones donde los electores iban á votar, y era muy fácil 
y cómodo á todos los candidatos de oposición el ■ llevar 
allí á los escribanos y los documentos necesarios para 
poder intervenir las mesas. Aquí es donde verdadera­
mente ha sido el fraude; y yo que he sido en otras oca­
siones estraordinariamente perjudicado, deseo que se 
remedie este gravísimo inconveniente. Al candidato de 
oposición entonces le era fácil vigilar todas las opera­
ciones electorales; pero hoy no puede hacerlo, porque 
tratándose de 80 ó 90 colegios, no puede disponer de lo 
necesario para ejercer una intervención que pueda sa­
tisfacerle y que compruebe la falsificación.

Cuando son pocas las mesas, con pocas personas es­
tán también intervenidas; pero cuando se trata de 80 ó 
90, no es posible hacerlo. ¿Hay medios fáciles, posibles, 
espeditos, de que el candidato de oposición pueda tener 
intervenidas las mesas con un sistema en que el presi­
dente declara de mayor ó menor edad á quien le parece 
conveniente? Con dos ó tres mesas en que esto se haga, 
el candidato de oposición está perdido y derrotado; por­
que es difícil que un candidato pueda luchar, que un 
candidato pueda contrarestar si le doblan las mesas y 
le falsifican los votos en tres ó cuatro pueblos nada 
mas, porque entra ya en la elección con 600 ú 800 votos 
de diferencia. Y en medio de todo, yo estoy admirado 
de lo que ha pasado en las elecciones.

No sé cómo á pesar de tantos fraudes ha podido ve­
nir aquí una oposición de mas de 100 diputados. Los 
medios de falsificación son tales, que no tienen defensa 
los candidatos. Los pueblos, respecto de este punto, sa­
ben mas que el mismo ministro de la Gobernación; hay 
fiel de fechos que haee un acta con mas facilidad, que 
el señor ministro de la Gobernación hace una ley; y la 
manera de falsificar las elecciones para evitar el triunfo 
de los candidatos de oposición es bien sencilla. Se cogen 
cuatro ó cinco pueblos en los cuales se tenga confianza 
con el alcalde, y no hay gobernador por torpe que sea, 
que no tenga cuatro ó cinco alcaldes de su confianza 
entre 60 ú 80 nombrados por él. : Varios señores diputa­
dos; No, no.)

Bien, me he equivocado: conozco bastante bien la 
ley electoral para saber que los alcaldes no son nom­
brados por el gobernador; pero de todas maneras, el go­
bernador tiene siempre cierta influencia sobre los alcal­
des, porque siempre tienen gran contacto con el gober­
nador de la provincia; de suerte, que no los nombra, pe­

ro para el caso es lo mi.smo.
Por consiguiente, las últimas elecciones, suponiendo 

que sea cierto lo que ha dicho el señor ministro de la 
Gobernación, suponiendo que fuera cierto que el triunfo 
de las oposiciones seria el triunfo de la anarquía y la 
guerra civil, han tenido que ser influidas naturalmente 
por el gobierno; y digo que han debido ser influidas por 
el gobierno, porque si el gobierno tenia esta convicción; 
no podía dejar abandonado este punto, no podía decir 
que le era indiferente que vencieran los unos á los otros, 
y si lo hubiera hecho, no hubiera cumplido con su obli- 
gaciono No puede, no debe abandonar este punto; y co­
mo no ha podido olvidarle, ha tenido necesidad de in­
fluir en las elecciones. Falseadas las mesas en cuatro ó 
cinco pueblos, hay bastante en cada distrito para vencer 
al candidato de oposición, y esto se hace fácilmente, y 
no hay medio de probarlo. Este es el inconveniente del 
sistema actual.

He demostrado que se han variado las bases funda­
mentales de la ley; he demostrado con las mismas pala­
bras del gobierno, con la relación del gobierno, que es 
casi la misma que la mia, que en estas elecciones ha ha­
bido atropellos, escándalos y crímenes; he demostrado 
que no habiéndose adoptado ciertas medidas, las eleccio­
nes han dado por resultado falsificaciones que han pro­
ducido los Lázaros resucitados.

En una cosa convengo con el ministro de la Goberna­
ción, y esjen que estas elecciones son el resultado del 
estado del país, no de la opinión del país. No hay Cáma­
ra que retrate mas al vivo el estado del país que la que 
aquí está reunida, es decir, que no hay estado anárquico 
que se pueda comparar á la anarquía de esta mayoría, 
compuesta de los tres elementos diferantes. El espíritu 
de anarquía es el que se pinta en las elecciones última­
mente verificadas; anarquía que consiste en que no hay 
ley ni justicia; anarquía que consiste en que se mata al 
general Prim á las puertas del Congreso, y casi enfrente 
de su ca.sa, sin que se sepa quien le ha matado; anar­
quía que consiste en que se atenta contr.a la vida del se­
ñor ministro de Fomento, y no se sabe quiénes son los 
agresores; anarquía que consiste en que se mata por las 
calles de Mndrid y en las de los pueblos á vecinos honra­
dos, sin que se sepa quienes son los asesinos; anarquía 
que consiste en que se mata á Azcárraga, y á otros, y no 
se sabe quién les ha matado; anarquía que consiste, en 
fin, en que estas elecciones no se han hecho eon templan­
za ni con legalidad, no pudiendo ser, por lo tanto, el ver­
dadero resultado de la opinión legítima del país. El go­
bierno no tiene necesidad de dejarse sustituir por la 
anarquía, porque es la anarquía misma.

Los periódicos de estos dias han hablado sobre 
la huelga de los trabajadores del arsenal de Carta­
gena, y algunos han querido achacar tal aconteci­
miento á sujestiones políticas de los que combaten 
la situación actual: prescindiendo de que pueda te­
ner parte la relajación del principio de autoridad y 
las malas máximas de obediencia y respeto que 
ahora se infunden á las masas; el origen según .se 
nos ha asegurado, es la falta de puntualidad en el 
pago de los jornales devengados; y en este caso, 
como se deja comprender, el asunto toma otra faz 
y  debe tratarse con la detención debida.

En el largo período que medió desde 1856 á 1863 
en que se acrecentó considerablemente nuestro po­
der naval y  se hicieron obras de importanciay con­
veniencia en nuestros arsenales y  establecimientos 
marítimos, no faltó el abono puntual de sus ha­
beres á los trabajadores, y  así podía y debía exigir­
se de ellos el exacto cumplimiento de los deberes 
respectivos. En aquel largo plazo en que figuraron 
en los tres departamentos de la Península de 12.000 
á 15.000 operáríos y jornaleros, no hubo el mas pe­
queño disgusto, ni la menor alteración del órden, 
sin embargo de la exactitud con que el servicio se 
llevaba á cabo, estando como estaban al frente de 
los departamentos y arsenales, los generales y  jefes 
de mas acreditado y  justo concepto en la armada.

El no satisfacerse puntualm ente el pago de los 
jornales á los individuos de la maestranza de nues­
tros arsenales y  astilleros, envuelve males de con­
sideración y  entre otros podremos citar;

1. ® En las épocas en que acontece semejante ca­
lamidad, que la es y mucha, el retraso en el pago 
de la maestranza, se sitúan en las capitales de los 
departamentos una falanje de agioti.stas y usureros 
que hacen su negocio á costa de los pobres brace­
ros. El infeliz jornalero, padre dé familia, que vi­
ve única y  esclusivamente de su trabajo, necesita 
su mensualidad para comer, y no dándosela como 
debiera el Estado, acude á aquel agiotista, que se 
la facilita con un crecido quebranto, resultando 
que un pobre operario que con el sudor de su fren- 
te gana, por ejemplo, ocho reales diarios, no per­
cibe mas que seis reales que le da el que le suple su 
haber, quedando el resto á favor del prestamista.

2. ° De aquí el disgusto y decainiiento con que 
llena su cometido, sufriendo por ello quebranto el 
servicio.

3. " Resultando de esto las robos en pequeña es­
cala que efectúan algunos operarías, efecto de la 
miseria, y que los conduce hasta ir á presidio, 
cuando eran anteriormente unos honrados y  labo­
riosos trabajadores.

y  cuenta'que cuando hablamos de robos debe­
mos decir, y  decirlo muy alto, que estos robos de 
escasa importancia no son los que han lastimado al 
Estado ni á los intereses públicos. Tanto porque el 
registro al salir de los arsenales y la m aestranza, 
siempre se hizo con eficacia y escrupulosidad, cuan­
to porque se fué innexorable con los delincuentes, 
á tal grado que al que se le cogia en una sustrac­
ción cuyo valor no escediere de un escudo de vellón 
se le despedia del arsenal con pérdida de los jo rna­
les devengados; y  si pasaba de aquella cantidad se 
les formaba causa é iban á presidio por mas ó me­
nas tiempo, según fuese el valor de la cosa hur­
tada.

Los robos e.scandalosos, aquellos que han cau­
sado lesión enormísima á los interese.s del Estado, 
no proceden de efectos que se han estraido de nues­
tros arsenales, sino de los que debiendo entrar en 
los mismos, no entraron; y  esto, como se deja cole­
gir, no lo perpetraron los infelices operarios, sino 
gente de otra especie, que algunos han evadido la 
acción de Injusticia.

No hay, pues, clase de consideración y  m ira­
miento que no deba tenerse con la maestranza hon­
rada y  laboriosa y nuestros arsenaies, procurando 
por todos los medios imaginables y  aun á costa de 
suprimir otras obligaciones, pagar religiosamente 

I los jornales de la misma, á fin de evitar los males 
j  que dejamos relacionados y  que tienen su origen, no 
1 en circunstancias de actualidad, sino de otra.s cono— 
I cidas y bien públicas; y  asi se evitan di.sgustos co- 
I mo los ocurridos en Cartagena y  el sentimiento no 
■ padece quebranto ni detrimento alguno.

La persecución contra la prensa y contra los pe-
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riodistas, arrecia de (lia en dia. No hay peor cuña 
que la de la inisoia madera, y el Sr. Sagasta que 
es quizá el periodista mas violento en la oposición 
es el ministro mas audaz y represivo contra los pe­
riodistas. Nadie ha tenido el atrevimiento de decir 
en pleno parlamento que era escaso el número de 
periodistas que habia preso y  que deberia ha­
ber mas.

Sin duda, esta es la consigna que se ha dado en 
todas partes, pues según nos escribe nuestro cor­
responsal de Oviedo, también alli se nota ódio y 
se crudescencia <5ontra los escritores públi(50S.

Nuestro digno amigo y  correligionario político 
D. Marcial Rodríguez Araugo, está siendo victima 
de una persecución injustificada, como autor del 
artícmlo titulado «El estrangerismo» que vió la luz 
en E l Faro Asturiatw del dia 8 del actual.

Esta es la libertad; estos son los derechos indivi­
duales; estas las conquistas de la revolución.

Cuando estos hechos se denuncian y  se prueban, 
el ministerio calla y  sigue persiguiendo escritores.

El sistema es c(5modo, pero es indigno, esta es 
la verdad.

Constituido ya el Senado, y  pr(5xiraos los im­
portantes debates políticos, y  las solemnes vota­
ciones á que ha de dar comienzo la discusión del 
mensaje de la cwrona, parece que los senadores y 
diputados que desempeñan á  la vez cargos públi­
cos ds notoria incompatibilidad, han decidido va­
lientemente apresurarse á renunciar sus empleos, 
absteniéndose desde luego del ejercicio de sus res­
pectivos cargos; demostrando así, no solo un indo­
mable desinterés que ya  tienen bien acreditado, 
sino su respeto á la ley, y su puro amor al presti­
gio parlamentario. Sin que se entienda haya podi­
do influir en tan fiera resolución, la inocente indi­
recta del popular ministro de Estado al sentar (X)mo 
axioma corriente y  por todos reconocidos en una 
de las pasadas sesiones que los casos de incompati­
bilidad indudable se resuelven por la propia delica­
deza y  dignidad de los interesados.

Esta insinuante y  cariñosa advertencia no la 
necesitaban, en verdad, patricios, cuyo severo ca- 
tonismo les inspira un férvido horror á los goces y 
provechos mundanales, que soberanamente despre­
cian, como asimismo á los que dominados por una 
desesperante suspicacia puedan atribu ir la tardan­
za en ejecutar aguel acto, al innoble propósito de ir 
tirando ínterin... se pueda, y  las impertinentes 
oposiciones lo consientan.

Parece, según dice La Igualdad, que ha des­
aparecido de la biblioteca del Escorial el testamen­
to orig-inal de Felipe II, que se conservaba en aquel 
célebre monasterio (como un documento histórico 
de importancia.

A ser cierto el hecho que denuncia nuestro co­
lega, no estrañaremos ver aparecer el im portantí­
simo documento estraviado en algún museo es- 
tranjero que habrá pagado su adquisición á muy 
subido precio.

sin trabajo 
talleres del

En Cartagena han quedado 
obreros, por .haberse (serrado los 
señal.

Hé aquí ochocientos nuevos defensores que 
ha echado la situación.

se

Parece que anteanoche fué descubierto en esta 
capital un (iepósito de armas de fuego, incaután­
dose la autoridad de 185 carabinas y  algunas bayo­
netas. Hasta ahora solo ha sido preso un individuo.

Ahora salimos con que las elecciones municipa­
les no se efectuarán ya en el mes de Mayo, como 
se creía, sino que se aplazarán para mas adelante. 
De esta cuestión se habrá ocupado ayer el gobier­
no y  probablemente hoy podrá fijarse la época en 
que deben efectuarse.

Está visto que el gobierno no piensa cumplir 
ninguna de las leyes que él mismo ha hecho; pero 
sobre todas, laque está mas en desgracia es la elec­
toral en la parte que se refiere á la elección de ayun­
tamientos; ahora resulta que se proroga la elección 
que debia tener lugar en Mayo.—¿Piensa el gobier­
no disolver las Córtes y  conocer otras nuevas al 
efecto, que sigan todavía los actuales ayuntam ien­
tos, nombrados la mayor parte de real órden? ¿Le 
hace falta prorogar por mas tiempo la influencia 
que puedan ejercer.esas corporaciones elegidas en 
su mayoría por la esclusiva y  libérrima voluntad 
del ministro de la Gobernación?

Según un colega, en la reunión de diputados 
y  senadores carlistas, celebrada ayer al medio dia, 
se ha dado lectura á ciertas órdenes é instrucciones 
que les ha enviado D. Cárlos; y  anoche volvieron á 
reunirse para discutir sobre este asunto.

La política activa descansa de tres dias á esta 
parte. La lucha parlam entaria de las actas ha en­
trado también en un período de descenso, y  hasta 
que no se empiece á discutir la contestación del 
discurso del trono no volverán á tom ar los debates 
su natural calor.

En el Senado, como saben nuestros lectores, 
empezará antes que en el Congreso esta discusión, 
y  es probable que mañana mismo se dé princpio 
á-ella.

La Igualdad anuncia que su número del sába­
do ha sido denunciado. Sentimos mucho el percan­
ce de nuestro colega, y  mas al saber que también 
lo ha sido el del domingo. El periódico republica­
no lo atribuye á los buenos deseos del Sr. Sagasta 
y  recuerda que el único tribunal competente para 
juzgar á la prensa es, según la Constitución, el 
jurado.

Dice un colega:
«Tenemos entendido que los (^tedráticos de la fa­

cultad de filosofía y letras se han reunido con objeto de 
proponer al gobierno, en lo cual se bailan todos con 
formes, la reinstalación en su cátedra del individuo de 
aquella ¡acuitad, Sr. D. Severo Catalina.»

Esta resolución es digna y  merecida por parte 
de nuestro apreciable é ilustrado amigo el señor 
Catalina.

¿Obedecerá á las simpatías que el Sr. Sagasta 
ha demostrado recientemente hácia la prensa la 
medida adoptada de reducir la tribuna reservada á 
los periodistíis en el Congreso á la mitad ó poco 
mas de su antiguo espacio? ¿Se quiere resucitar en 
su ódio en estos tiempos liberales el abolido tor­
mento de la cuña, ó el del borceguí, pues no de 
otra manera que prensados pueden caber en dicha 
tribuna los periodistas que van á tomar sus no­
tas?

En lugar de reducir la tribuna de periodistas, se 
debia haber ensanchado, ya que por la .secretaría 
se ha prcxíedido con tan ta  prodigalidad y  arbitra­
riedad que hay periódico amigo (le la situación que 
tiene dos ó tres billetes y  hay muchas personas que 
también lo tienen sin pertenecer á la prensa. Los 
asientos que han quedado son 42 y los billetes re­
partidos pasan de 80. ¿Cómo se arreglarán los que 
los tienen cuando asistan todos á una sesión? ¿Se 
les pondrá como á los negros en las calas de los 
buques negreros?

De todos modos creemos que los diarios políticos 
de Madrid deben ser los preferidos

^ ^ E n  la tribuna diplomática del Congreso, llamó 
ayer la atención la presencia del célebre Gambetta, 
miembro del gobierno de la defensa nacional de 
Francia, á cuyo lado estaba sentado el Sr. Castelar.

ULTIMA HORA.

Anoche circuló con m ayor insistencia la noticia j 
de que la crisis era inminente, llegándose hasta á 
indicar los nombres de los Sres. Topete y  Ruiz Zor­
rilla como encargados de la formación (le un nue­
vo ministerio.

Damos la noticia como un mero rum or, sin g a ­
rantizar su exactitud.

El domingo y  ayer se recibieron los siguientes 
despachos telegráficos:

{Qaceta.)
Versalles 22 (9 y 20 noche.)—El enciargado de Nego­

cios de España al señor ministro de Estado:
La lluvia, que desde ayer ha sido copiosa y conti­

nua, ha sido causa, sin duda, de que el fuego entre los 
combatientes haya disminuido mucho ayer y hoy.

Versalles 23 (2 y 5 tarde.)—Hoy quedará arreglado 
el modo de que puedan salir de Neuilly las familias|que 
no han podido abandonar sus casas.

{Agencia Fabra.\
Lóndres 22.—Una relación del general Cluseret, fe­

chada ayer, anuncia que los federales son victoriosos.
Bajo el arco de triunfo de la Estrella se está constru­

yendo una fuerte barricada.
Amsterdam 23.—El Banco de los Paises-Bajos abri­

rá el 29 la suscricion á los billetes hipotecarios del Ban - 
co de Castilla en sus establecimientos de Bruselas, Am- 
beres, Amsterdam y Ginebra.

Créese que esta suscricion tendrá buen éxito, parti­
cularmente en Holanda.

Lóndres 22.—Los insurrectos de Paris han conti­
nuado perdiendo terreno,|á pesar de lo que dicen sus pe­
riódicos .

Han sostenido con gran vigor la cabeza del puente de 
Asnieres donde establecieron una batería.

Siguen llegando grandes refuerzos á Versalles.
Nota. Hoy no se ha recibido ningún telegrama de 

Versalles á causa tal vez del mal estado de las líneas 
francesas por efecto de las lluvias.

Versalles 24 (álas nueve de la mañana).—A pesar de 
las noticias publicadas por algunos periódicos, el a ta ­
que contra París no ha empezado aun.

El fuerte del Monte Valeriano continúa haciendo fue­
go de cañón sobre las posiciones de los insurrectos.

Nuevas tropas han llegado ayer y hoy á Versalles.
La noticia dada por El Oaalois de que nuestras tro­

pas habían ocupado ayer el fuerte de Charenton es 
inexacta.

Asegúrase que á consecuencia de dificultades que 
han sobrevenido entre los prusianos y el municipio, los 
prusianos han detenido ayer en San Dionisio un convoy 
de víveres destinado á París.

Ayer las baterías de los insurrectos han contestado 
débilmente, y sin resultado á las baterías del Monte Va­
leriano del castillo de Becon y otras que estén haciendo 
fuego sobre ellas.

CORTES.

CONGRESO.

Extracto oficial de la sesión celebrada el dia 24 de Abril 
¿«1871.

PRESIDENCIA DEL SR. OLÓZAGA.

Abierta á las dos y cuarto se leyó y fué aprobada el 
acta de la anterior.

El Sr. ORENSE apoyó una proposición para que se 
permitiese al Sr. Borguella concurrir á la Cámara á 
combatir el acta de Fregenal, por donde resultaba der­
rotado.

El Sr. PRESIDENTE dijo, que en vista de que la 
comisión de actas no estaba reunida, se dejase la cues­
tión para ser resuelta cuando fuese á discutirse aquella 
acta.

Púsose á discusión el acta de Lalin, combatiéndola 
el Sr. Trelles, diputado carlista, que espuso datos y no­
ticias sobre ilegalidades que se suponen cometidas.

El Sr. MONTERO RIOS, diputado electo, defendió 
su acta, relatando las coacciones y atropellos que come­
tió una parte del clero para combatirle y demostrando 
la vahdez de su elección.

Tomaron parte en la discusión los Sres izquierdo y 
GalRgo Diaz, y después de varias rectificaciones y de 
haber esplicado el Sr. Montero Ríos algunas palabras, 
según pidió el Sr. Vidal de Llabotera, se aprabó el acta 
en votación nominal por 148 votos contra 93.

Continuó la discusión de la proposición del señor 
Orense relativa al Sr. Borguella, combatiéndola el señor 
Albareda.

Rectificó el Sr. Orease, insistiendo en que se oyese al 
Sr. Borguella, y fué desechada la proposición en votación 
nominal por 1 ^  votos contra 81.

Se dio cuenta de la muerte del Sr. Cejudo.
Se levantó la sesión.
Eran las siete.

Ayer se reunió con el gobierno la comisión que 
lia de redactar el proyecto de contestación al di.s- 
curso de la corona en el Senado; parece que están 
de acuerdo en los puntos capitales, y que espera la 
una y  la otra que los debates tengan bastante 
animación, pues se cree que todas las oposiciones 
tomarán parte en ellos.

SENADO.

Extracto oficial de la sesión celebrada el dia 24 de Abril 
de 1871.

PRESIDENCIA DEL EXCMO. SR. D. FRANCISCO SANTA CRUZ.

Abrióse la sesión á las dos y media leyéndose y apro­
bándose el acta de la anterior.

Púsose á discusión el acta del Sr. Sánchez Monge.
El Sr. MENDEZ VIGO combatió el dictámen de la 

comi.sion, porque en su concepto el Sr. Sánchez Monge 
tenia aptitud para ser senador en contra de loque la ce- 
mision opinaba.

El Sr. PA.SCUAL Y GENIS, como de la comisión, 
defendió el dictámen de esta y la falta de aptitud del 
Sr. Sánchez Monge para ser senador.

El señor marqués de CORVER.A. co.mbatió el dictá­
men de la comisión diciendo que el .Sr. S.mchez Monge 
habia sido elegido diputado tre.s vece.s, aunque una de 
ellas era diputado suplente, pero que no deb a hacerse 
esta distiucion, toda vez que la ley no la buce.

Además el Sr. Sánchez Monga figuraba entre los 
cincuenta mayores contribuyente.s por contribución ter­
ritorial en su proviiieia, aunque no figure en la lista de 
tales por no haber hecho la reclamación oportuna. Por 
ambos conceptos el Sr. Sánchez Monge tenia en su con­
cepto, aptitud para ser senador.

El Sr. ERASO sostuvo el dictámen de la comisión, 
afirmando (jue el ser diputado suplente, desde el momen­
to que el diputado propietario ocupaba su asiento en el 
Congreso, no debia considerarse como diputado páralos 
efectos de de la aptitud senatorial.

Si era el Sr. Monge mayor contribuyente en su pro­
vincia, no lo era en el concepto legal para ser senador, 
toda vez que no constaba su nombre en las listas de ma­
yores contribuyentes formadas á este propósito.

Rectificaron los Sres. Mendez Vigo y Eraso
El Sr. SANCHEZ MONGE usó de la palabra, y de­

fendió su aptitud legal para ser senador, asegurando que 
él habia sido elegido diputado por tres veces en eleccio- 
ciones generales, pues si en 1844 fué elegido diputado 
suplente, es lo cierto que en aquel mismo Congreso y en 
otros dos posteriores habia tomado asiento como dipu­
tado, de modo que habia pertenecido á tres Congresos 
distintos que era lo que la ley exigia para poder ser se­
nador.

El Sr. ERASO le contestó insistiendo en sus anterio­
res apreciaciones.

Se procedió á la votación nominal del dictámen de la 
comisión.

Fué aprobado el dictámen déla comisión por 44 votos 
contra 32.

Procedióse al debate del dictámen de la comisión 
acerca del acta del obispo de Avila, electo senador por 
dicha provincia.

El Sr. FIGUEROLA usó de la palabra en contra y 
sostuvo que los prelados, siendo de nombramiento dei 
pbierno conforme á la legislación vigente y ejerciendo 
jurisdicción en su diócesi, no pueden ser elegidos 
dores por la provincia ó provie 
aquella.

El señor obispo de CUENCA defendió el dictámen de 
la comisión y dijo que los nombramientos del gobierno 
suponían delegación de su autoridad en los nombrados 
y que la jurisdicción que ejercian los obispos nada tenia 
que ver con la del gobierno, ni este podia por tanto de­
legarla en nadie.

Además la juri.sdiccion del obispo os propia y ni si­
quiera es delegado del Papa, procediendo directamente 
de Dios; por tanto en ningún caso podia proceder de las 
potestades temporales. ‘

El orador espidió los diferentes modos de elección de 
los prelados desde el principio de la Iglesia para demos­
trar que el derecho de presentación ó nombramiento de 
los obispos por la potestad temporal, no es mas que una 
innovación moderna concedida por gracia de Adria­
no VI a Carlos I y que en ningún modo supone el dere­
cho natural en los gobiernos de nombrar obispos y que 
por su solo nombramiento lleguen á ser tales obispos.

Rectificaron los Sres. Figuerola y obispo de Cuenca.
El Sr. SEOANE hizo uso de la palabra en contra del 

dictámen de la comisión, manifestando que, según las
leyes, los obispos tienen una jurisdicción equivalente á
la de los jueces de primera instancia.

Se suspendió esta discusión.
Quedaron sobre la mesa varios dictámenes de la co­

misión de actas.
ElSr. PRESIDENTE: Orden del dia 

Discusión de los asuntos pendientes.
Se levantó la sesión.
Eran las seis y media.

sena- 
enclavadas en

para maiiana-

SECCIOi^ D£ NOTICIAS.
La real Academia española asistirá en cuerpo á una 

misa de requiera, en sufragio de ios cultivadores difun­
tos de las letras patrias, mañana 20 de Abril, aniversa­
rio de la muerte de Miguel de Cervantes Saavedra, en la 
Iglesia de religiosas Trinitarias de esta córte, donde re 
posan la ■ cenizas de aquel preclaro escritor.

El sábado se dió un pistoletazo en la sien un jóven 
de 18 años, en las afueras del portillo de Embajadores 
Se cree que haya muerto ya en el hospital de los Pau 
les, á donde fué trasladado. Dejó una carta escrita.

Hé aquí la lista de los números que han sido agra­
ciados con los premios mayores en el sorteo de la lotería 
celebrado hoy:

25.990, ^.000 pesetas, Bilbao; 8.02>, 50 000 idem, 
Madrid; 13.570, 25.000 id.. Granada; 1 9,35, 10.000 idem 
Madrid. Con 3.000 pesetas: 27 930, Madrid; 19 549 id • 
7.441, SevUla; 83.688, Cádiz; 23.319, Badajoz; 4.958,’ Mal 
drid; 29.824, id., 29.816, id.; 15 103, Algeciras; 22.600, 
Canet de Mar; 16.769, San Sebastian; 26.764, Játiva- 
3.135, Barcelona; 10.202, Palencia; 11 965, Irun; 26.777 
Málaga; 25.479, Badajoz; 6.567, Barcelona; 21.023, Ma­
drid; 27.734, id.; 1.163, Barcelona; 25.668, id.

El siguiente sorteo se celebrará el dia 3 de Mayo de 
1871, constando de 15.000 billetes al precio de 30 pesetas 
cada uno.

Ayer se verificó con toda solemnidad y asistencia de 
gran número de personas en la iglesia del barrio de Sa­
lamanca, la comunión de los niños de la escuela gratui­
ta de dicho barrio.

Para hoy martes está señalada en segundo lugar en 
la audiencia la vista de la causa formada á un párroco 
de Talayera por haber leido y comentado en el púlpito 
la pastoral sobre el matrimonio civil del señor arzobis­
po de Toledo.

NOTICIAS DE CUBA.

recibimos los siguientesPor la via de Nueva-Yor 
despachos de la Habana:

Habana, Abril 4.—El Diario dice:
«Nada ha ocurrido en Sancti Spiritus que justifique 

la alegría de los enemigos de España. Los insurgentes 
quemaron dos ingenios, mataron seis mayorales y se 
llevaron sesenta negros de la dotación de una finca. Hi­
cieron también fuego desde la manigua á las tropas que 
¡ban á protejer los ingenios Tenemos entendido que en 
aquella jurisdicción operan 9.000 homdres, pero el pais 
es el mas montañoso é intransitable de la isla, y se ne­
cesitarla doble número de gente para impedir esos crí­
menes. Los insurgentes pueden cometerlos impune­
mente, porque es imposible que nuestras tropas estén en 
todas partes á la vez. No obstante es de sentir que ocur­
ran tales desórdenes á tan corta distancia de la ciudad. 
Se dice generalmente que esta es la jurisdicción que da 
mas que hacer; probablemente es así, pero hay elemen­
tos suficientes para cambiar este estado de cosas. Hav 
establecidos ya varios puestos y cuatro columnas recor­
ren constantemente el territorio. Una está construyendo 
un fuerte para arrojar á los malhechores de las monta­
nas de Banao. Esta columna no ha encontrado un soló 
enemigo y destruyó un campamento abandonado.» 

Habana 5 de Abril.—Las noticias de Puerto-Rico al­

canzan al 30. La isla permanece tranquila. El partido 
c.)uservador hace grandes esfuerzos para ganar las elec­
ciones á Cortes, pero .su triunfo es dudo.so. Sus candida­
tos son Estéliau Nadal y Cárlos Fajardo.

El Cronista en su último número, da á entender que 
en Nueva-York hay algunos que proyectan una nueva 
espedicion filibustera contra Cuba.________________

l a  i  íC^ í l ^ -‘A .

Ningún cambio notable ha ocurrido delante de París, 
ó al menos de lo que nos dice el telégrafo, no podemos 
inferirlo. Las tropas del gobierno adelantan despacio en 
sus operaciones, y Igs defensores de la Oomranne por su 
parte no dan muestras de desfallecer todavía.

Es de advertir que mientras la situación presente 
continúa, mejor dicho, en tanto que sigue la lucha, las 
negociaciones para una avenencia no se descuidan. El 
demagogo Pyat mismo se presta á tratar, pero .son ta­
les las condiciones que pretende imponer, que el acó 
modaticio M. Tliiers no puede admitirlas en manera 
alguna.

Los prusianos también recuerdan su pres-ncia en los 
alrededores de la capital de Francia. Según la Caceta de 
Oarlsruhe, habiéndose permitido la Commune hacer re­
quisas en la zona neutral, comprendida entre el recinto 
de París y el fuerte de Saint-Denis, el jefe que manda 
las tropas alemanas ha manifestado á los parisienses que 
si se volviau á violar las condiciones del convenio de 
paz, volvería á romper inmediatamente las hostili­
dades.

Si llegara ásuceder, pronto darían cuentadelos hom­
bres que, si tienen medios para permanecer rebeldes al 
gobierno (le la nación, de seguro no sabrían defenderse 
contra las calamidades de un sitio que tendria por resul 
tado una ocupación estranjera implacable. De esta con­
tingencia no habla la Commnne á los parisienses.

, SEGCsÜM OFICI.AL,
(Caceta del domingo.)

Por decreto espedido por el ministerio de Estado se 
admite la dimisión que del cargo de enviado estraordi- 
nario y ministro plenipotenciario de España cerca 
de S. M. el emperador de la China y de S. M. el rey de 
Annam tenia presentada D. Adolfo Patxot y .áchaval, 
fundada en la incompatibilidad entre dicho cargo y el 
de diputado á Córtes.

—Por decreto espedido por el ministerio de la Gober­
nación se conceden los honores de jefe superior de ad 
ministracion civil á D. Manuel Sánchez Escanden y Mor- 
quecho.

—Por decreto espedido por el ministerio de Fomento 
se declara caducada la concesión otorgada en 24 de No­
viembre de 1869 á favor de los Sres. David Hean y C. W. 
Graban para el establecimiento de una línea telegráfica 
submarina de Hong-Kong á Manila y Singapore, por no 
haberse empezado los trabajos de fondeo del cable den­
tro del plazo marcado en el pliego de condiciones de la 
referida concesión.

- -Por real órden se dispone que por la subsecretaría 
del ministerio de Gracia y Justicia se anuncien las va­
cantes de secretarios de gobierno en las audiencias de 
Granada, Palma, Palmas, Oviedo y Valencia, las cuales 
han de proveerse con arreglo á la ley y reglamento vi­
gentes. En su consecuencia, la referida subsecretaría 
anuncia dichas vacantes que se proveerán por oposición 
y señala para el primer ejercicio de las de Granada, 
Palma, Oviedo y Valencia el dia 8 de Junio y para la de 
Palmas el 28 del mismo.

[Caceta de ayer.)
Por el ministerio de la Guerra se han espedido las si­

guientes reales órdenes:
Para dar cumplimiento á lo dispuesto en el art. 3.® y 

en la primera de las disposiciones transitorias de la ins­
trucción de 14 de Febrero último, espedida por el mi­
nisterio de Hacienda, relativa á las cédulas de empadro­
namiento á que están obligados los individuos del ejérci­
to y armada por la ley de presupuestos vigente; de 
acuerdo con lo propuesto|por el director general de admi­
nistración militar en 12 del actual, S. M. ha tenido por 
conveniente disponer:

1.® Todos los individuos del ejército, de cualquier 
arma ó instituto que sean, con esclusion únicamente de 
las clases de tropa, contribuirán donde quiera que sé 
hallen por el tipo] medio de 2 pesetas, cuota de Tesoro, 
exenta de todo arbitrio municipal.

2. ® Para que los jefes y oficiales de los cuerpos ar­
mados y planas mayores de artillería, ingenieros, estado 
mayor del ejército y plazas, comisiones del servicio, los 
de la situación de reemplazo y cuantas clases de presu­
puesto de Guerra están sujetas á la revista administra­
tiva puedan cumplir lo dispuesto en el artículo anterior, 
al verificarse dicho acto en el próximo mes de Mayo se 
facilitará á los comisarios de Guerra encargados de este 
servicio por los jefes de los cuerpos é institutos y los 
habilitados de las clases que figuran en nóminas una 
nota espresiva de todos los jefes y oficiales que deban 
proveerse de la cédula de que se trata, así como de los 
hijos mayores de 14 años que, contando con bienes pro­
pios de qué vivir ó de cualquiera industria que ejerzan, 
deban también contribuir al pago de aquel documento, 
cuyas relaciones pasarán los espresados funcionarios ad­
ministrativos á los intendentes militares de la demarca­
ción á que correspondan á fin de que sean dirigidas á 
las dependencias de Hacienda para su curso á los ayun­
tamientos que hayan de repartir las cédulas en las loca­
lidades donde se encuentren los individuos del ejército 
que han de adquirirlas.

3. ® Por lo que respecta á la clase de oficiales gene­
rales y sus asimiladas, ya sea en situación de empleados 
ó de cuartel, los intendentes militares redactarán la re­
lación de todos los que se hallen en su distrito con la es- 
presion mas lata posible, las cuales dirigirán asimismo 
á las administraciones económicas; debiendo antes di­
chos oficiales generales remitir á los espresados inten­
dentes nota en que se haga constar los hijos mayores de 
14 años que están obligados á obtener la cédula de em­
padronamiento; cuya medida sera estensiva á todos los 
demás jefes y oficiales de las clases que acrediten sus 
devengos por medio de nóminas especial&s.

4. ® Las mujeres casadas cuyos maridos pertenezcan 
á cualquiera de las clases militares de que trata esta 
disposición, y las hijas solteras que vivan ó no en com­
pañía de sus padres, están obligadas, si tienen renta 
propia ó perciben pensión ó utilidades por algune indus­
tria, á adquirir el espresado documento, á cuyo fin re­
mitirán los citados individuos nota de el'as; pues si no 
tuvieran cualquiera de las espresadas circunstancias 
están exentas del impuesto, según dispone la real órden 
de 6 de Marzo próximo pasado y su aclaratoria de 16 
del actual, espedidas ambas por el ministerio de Ha- 
ci enda.

5. ® Los retirados y exentos del servicio se ajustarán 
á las prescripciones generales de que trata la referida 
instrucción de 14 de Febrero último

Dispuesto por órden de la regencia de 6 de Diciembre 
próximo pasado, espedida por el ministerio de Ultramar, 
que los empleados de todas las carreras civiles destinados 
á Filipinas hagan forzosamente su viaje por el Istmo de 
Suez, se resolvió'por este de la Guerra, en real órden de 
21 de Enero siguiente que aquella disposición se hiciesa 
estensiva en los propios términos á los empleados mili­
tares, puesto que en este caso mayor habrá de ser la 
economía que ha de resultar al Tesoro por ser este el 
fundamento que sirve de base á la medida general de que 
se trata.

En esta atención, y con el fin de facilitar ios medios 
de llevar á efecto su cumplimlent j, S. M el rey .;e ha 
servido re.solver;

1. ’ Los generales, jefes y oficiales délas diferentes 
armas é in.stitutos del ejército y sus a.similados quesean 
destinados á continuar sus servicios al ejército de las 
Islas Filipinas, verificarán su viaje forzosamente por la 
vía del Istmo de Suez, sin necesidad de nino^una otra 
prevención, aprovechando al efecto los vapores de las 
mensajerías marítimas francesas ínterin por el ministe­
rio de Ultramar se dispone otra cosa, disfrutando desde 
luego de este beneficio los que actualmente se hallen 
nombrados y en espectacion de embarque.

2. ® Los capitanes generales de los distritos, al espe­
dir á los interesados sus pasaportes, harán {constar en 
ellos circunstanciadamente y con toda claridad la fami­
lia que ha de acompañarles en el viaje, entendiéndose 
por esta las mujeres, hijos y madres de dichos militares, 
por ser quienes únicamente tienen derecho á que el Es­
tado les abone la parte de pasaje y raciones de Armada 
que les señala la legislación vigente; en el concepto de 
que este mismo derecho se reservará á dichas familias si 
no podiendo marchar á la vez que el jefe ó cabeza de 
ellas lo verificasen dentro de los 18 meses que tienen de 
término.

3. ® Los militares de quienes se trata, tan luego co­
mo reciban los pasaportes y órdenes de su destino á Fi­
lipinas, se presentarán en el ministerio de Ultramar, 
por sí ó por medio de apoderado competentemente auto­
rizado, á fin de que con presencia de dichos documentos 
y sin mas requisitos so disponga por aquel departamen­
to lo conveniente para el abono de la misma cantidad 
que la regla 2.* de la referida órden de 6 de Diciembre, 
publicada en la Caceta de Madrid del 28 del propio mes, 
señala á los empleados civiles por el pasaje de primera 
clase hasta Manila, cualqüiera que sea la graduación de 
aquellos, así como el importe de lo que les corresponda 
por la parte de la familia que lleven.

4. ® El ajuste y abono de sus haberes corrientesse ve - 
rificará en este caso por la administración militar, con 
arreglo á loque previene el párrafo cuarto, art. 1.® de la 
instrucción de 9 de Marzo de 1866, para los (¿ue enton­
ces hiciesen su viajo por la citada via del Istmo; en el 
concepto de que los interesados deberán presentarse en 
el punto en que hayan de embarcar antes de ios dos me­
ses que el precitado artículo determina, quedando suje­
tos en todo lo demás á lo que la misma instrucción pre­
viene.

5. Para el abono del pasaje de regreso se atendrán 
las oficinas de Filipinas á lo que se practiquecon los em­
pleados civiles, puesto que como estos quedan los mili­
tares en libertad para hacer la navegación por el Cabo 
ó por el Istmo, según mas les convenga, con arreglo á 
lo que previene el art. 4.® de la precitada órden de 6 de 
Diciembre.

6. ® y último. Los individuos y clases de tropa des­
tinados al ejército de Filipinas continuarán verificando 
su viaje en los propios términos que hasta aquí por el 
Cabo de Buena Esperanza, á cuyo fin se reunirán en Cá­
diz, como punto señalado de embarque, hasta que otra 
cosa se disponga.

—Por el ministerio de Hacienda se aprueba la subas­
ta de 53.421 quintales del sal existentes en la fábrica de 
Pinilla de la provincia de Albacete al precio de 4 reales 
quintal.

—Por el mismo ministerio se ha resuelto elevar ql de­
recho de depósito en los almacenes de Cádiz y Barcelona 
á uno por ciento en el primer semestre y medio por 
ciento en los sucesivos del valor fijado á las mercancías 
en las tablas oficiales vigentes el dia en que se haga la 
introducción.

Respecto á los géneros que no consten en dichas ta­
blas se observarán las reglas prescritas para los des­
pachos al avaluó en la disposición 7.® del arancel.

Este derecho se abonará al principio de cada semes­
tre quedando á beneficio de la Hacienda la diferencia 
cuando las mercancías no permanezcan en depósito se­
mestres enteros.
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FONDOS PÚBLICOS.

ÚLTIMOS 

del 21.

PRECIOS 

del 22.

3 por loo consolidado......................... 26-70 26-75
Id. pequeños......................................... 26-75 26-90
Id. fin corriente................................... 26-70 00-00
Id. exterior........................................ 32-60 00-00
3 procedente diferido............. 00-00 00-00
Id. fin de mes....................................... 00-00 00-00
Deuda m aterial............................... 00 00 00-00
Id. personal...................................... 22-80 22-30
Billetes hipotecarios........................... 00-00 00-00
Id. sefirunda série............................. 98-00 98-00
Banco de España................................. 000-00 000-00
Bonos del Tesoro................................. 75-00 74-90

FBRRO-CARRILES.
Obligaciones 2.000............................... 50-15 50-15
Id. nuevas............................................. 49-85 49-85
Id. de 20.000....................................... 49-80 49-80
Id. nuevas............................................ 00-00 00-00

CARRETERAS.
Abril de 1850....................................... 00-00 00-00
Agosto de 1852................................. 00-00 00-00
Julio de 1858........................................ 00-00 00-00

CAMBIOS.
Londres á 90 d. f.................................. 49-90 49-90
Paris á 8 d. v................... ..................... 00-00 00-00

BOLETIN RELIGIOSO.
Santo del dia.

San Marcos, evangelista.—Letanías.
CULTOS.—Se gana el jubileo de Cuarenta horas en 

la parroquia de San Marcos.
Visita de la Córte de María.—Nuestra Señora de 

la Encamación en su iglesia ó en San Plácido, ó la de 
la Gracia en su iglesia ó en el colegio de Loreto.

ESPECTACULOS.
TEATRO NACIONAL DE LA ÓPERA.—A las nue­

ve.—Función 119 de abono.— Turno 2.® impar.—A be­
neficio de los Asilos del Pardo.—Lucia de Lammer- 
moor.

ESPAÑOL.—A las ocho y media.—Función 192 de 
abono.—Turao 3.® par.—El hombre de mundo.—Por no 
esplicarse.

ZARZUELA. A las ocho y media.—Función 41 de 
abono.—Turno 2.® impar.—A beneficio de doña Elisa 
Zamacois.—La hija del regimiento —¡Por un inglésl

BUFOS ARDERIUS.—A las ocho y media.—Fun­
ción 220 de abono.—Turno 1.® — Genoveva de Bra­
bante.

ALHAMBRA.—A las ocho y media. —El demonio 
que lo entienda.—La capilla de Lanuza.—La vuelta de 
Escupe-jumos.

La temperatura máxima de anteayer fué de 30‘,9 i  
las 3 de la tarde, y la mínima de 9®,7 á las seis de la 
mañana.

MADRID.—1871.

iMPERNTx D* JOSÉ oxacÍA, i  Cargo de 
Ooitanilla da loa AngelM, 8.
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